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Prefacio
“La historia de la vida de Israel en el desierto fue escrita para beneficio del 

Israel de Dios hasta el fin del tiempo.”—Patriarcas y Profetas, pág. 298.
“Las murmuraciones del antiguo Israel y su descontento rebelde, como 

también los grandes milagros realizados en su favor, y el castigo de su idolatría 
e ingratitud, fueron registrados para nuestro beneficio. El ejemplo del antiguo 
Israel es dado como advertencia para el pueblo de Dios, a fin de que evite la 
incredulidad y escape a su ira. Si las iniquidades de los hebreos hubiesen sido 
omitidas del relato sagrado, y se hubiesen relatado solamente sus virtudes, 
su historia no nos habría enseñado la lección que nos enseña.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 4, pág. 14.

Al comenzar la primera parte de una serie de dos partes sobre el tema 
“Peregrinando por el Desierto”, el enfoque principal será: el nacimiento de 
Moisés y su preparación para liderar el movimiento del éxodo; las plagas 
de Egipto; la liberación de Israel de la esclavitud egipcia; la llegada de los 
israelitas al Sinaí; y la recepción de la ley. Nos encontraremos con ejemplos 
de incredulidad y de su devastadora consecuencia tanto como de fidelidad 
y sus benditas recompensas. Veremos los terribles resultados de rechazar las 
advertencias de Dios, así como las bendiciones sobre aquellos que eligen 
creer en la Palabra de Dios y actuar en consecuencia.

Muchos de los israelitas llevaron consigo la influencia de Egipto. 
Aunque físicamente habían salido de Egipto, trajeron consigo muchas de las 
costumbres y modelos de pensamiento de Egipto. Nosotros también hemos 
sido llamados a salir del Egipto espiritual, del mundo. Nosotros también 
podemos haber hecho un pacto de seguir a Dios, pero aun así actuar y pensar 
como el mundo. Al estudiar estas lecciones, tengamos corazones dispuestos 
a seguir a Dios plenamente.

“La tarea de Moisés habría sido mucho menos difícil de no haber sido 
que muchos israelitas se habían corrompido tanto que no querían abandonar 
Egipto.”—Patriarcas y Profetas, pág. 266. Sin embargo, “durante todos los años 
de servidumbre pasados en Egipto, había habido entre los israelitas algunos 
que se habían mantenido fieles a la adoración de Jehová.”—Ibíd., pág. 264. 
Los padres de Moisés estaban entre estos pocos fieles. Su madre, una mujer 
temerosa de Dios, sabía cómo criar a su hijo. “Toda la vida de Moisés y la gran 
misión que cumplió como caudillo de Israel dan fe de la importancia de la 
obra de una madre piadosa.”—Ibíd., pág. 249.

Que Dios nos ayude a aprender de los errores de los israelitas. Que también 
aprendamos de sus éxitos y estemos entre los pocos fieles de hoy que siguen 
a Dios a cualquier costo.

El Departamento de Escuela Sabática de la Conferencia General
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SÁBADO, 4 DE ENERO DE 2020
Ofrenda del Primer Sábado
Para la Sede de la Asociación Amazonia 
(ARAM), Brasil

Amazonas y Roraima son dos esta-
dos del norte de Brasil que se caracte-
rizan por la abundancia de aspectos 
interesantes. Roraima tiene una ex-
tensión aproximada de 230.000 km2 
y posee la densidad de población 
más baja del país, con 2,25 habitan-
tes por km2. Su capital, Boa Vista, es 
la única capital brasileña que se en-
cuentra completamente en el hemis-
ferio norte. La economía del estado de-
pende en gran medida de los intercambios 
comerciales y de la industria de servicios. El 
turismo está creciendo rápidamente en la zona, 
especialmente en el extraordinario monte Roraima.

Amazonas es un estado grande, con 1.600.000 km2. También cuenta con 
una población de casi 4 millones de habitantes, de los cuales el 80% vive en 
zonas urbanas. Su capital, Manaos, es la ciudad más poblada del norte de Brasil, 
con aproximadamente 1,8 millones de habitantes. El río Amazonas, conocido 
internacionalmente como el mayor del mundo en volumen de agua, recorre el 
estado.

El Evangelio llegó a esta región en los años setenta, cuando un grupo de 
colportores llegó a Manaos. El trabajo iniciado en esa área se desarrolló en 
Roraima y Amazonas como la Asociación (ARAM), que cuenta con 200 miem-
bros. La mayoría de estos hermanos dependen de la agricultura familiar, con 
pocos recursos económicos. Sus medios de transporte más sencillos son las ca-
noas, los botes o los barcos, un método arriesgado, lento y costoso. Un viaje 
al centro del país debe hacerse por vía aérea. Todo esto contribuye a un senti-
miento de aislamiento.

La ARAM fue creada recientemente, y la sede se estableció en la Iglesia de 
Manaos, un templo construido hace más de cuatro décadas. Por este motivo, el 
edificio necesita una renovación urgente. Nuevos baños, habitaciones para las 
clases de niños y jóvenes, una cocina, un comedor y una nueva casa pastoral, 
son elementos esenciales. Las oficinas han tenido que ser adaptadas dentro de 
la infraestructura actual.

Este proyecto es una necesidad inmediata y nuestros recursos son pocos, 
así que apelamos a nuestros hermanos mediante esta petición. Si hoy eres ge-
neroso y donas generosamente, el Señor te recompensará abundantemente.

Sus hermanos de la ARAM en la Unión Norte Brasileña
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Lección 1 Sábado, 4 de enero de 2020
^  Año Bíblico: Génesis 10-12

El Líder Elegido de Dios
“Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la 
hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo 

de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado” 
(Hebreos 11:24, 25).

“La fortaleza de Moisés radicaba en su relación con la Fuente de todo po-
der, el Señor Dios de los ejércitos. Moisés se levantó muy por encima de todo 
atractivo terrenal y confió plenamente en Dios. Consideró que pertenecía al 
Señor.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 1, 
pág. 1112.

Lectura adicional: Patriarcas y Profetas, págs. 246–256.

Domingo  29 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 17-18

1. SATANÁS TRATA DE DERROTAR EL PROPÓSITO DE DIOS

a. Como los hijos de Israel, que habitaban en la tierra de Egipto, se estaban 
convirtiendo rápidamente en una raza numerosa, ¿qué se proponía ha-
cer el faraón, temiendo que algún día se volvieran en contra suyo? Éxodo 
1:15–17, 22.

“El rey y sus consejeros habían esperado someter a los israelitas mediante 
trabajos arduos, y de esa manera disminuir su número y sofocar su espíri-
tu independiente. Al fracasar en el logro de sus propósitos, usaron medi-
das mucho más crueles. Se ordenó a las mujeres cuya profesión les daba la 
oportunidad de hacerlo, que dieran muerte a los niños varones hebreos en 
el momento de nacer. Satanás fue el instigador de este plan. Sabía que entre 
los israelitas había de levantarse un libertador; y al inducir al rey a destruir 
a los niños varones, esperaba derrotar el propósito divino. Pero esas mujeres 
temían a Dios, y no osaron cumplir tan cruel mandato. El Señor aprobó su 
conducta, y las hizo prosperar. El rey, disgustado por el fracaso de su propó-
sito, dio a la orden un carácter más urgente y general.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 247.
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Lunes 30 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 19-20

2. PREPARANDO UN LÍDER

a. ¿Cuál era la herencia de Moisés? Éxodo 2:1; 6:20.

“[Se cita Éxodo 1:22.] Mientras este decreto estaba en vigencia, les nació 
un hijo a Amrán y Jocabed, israelitas devotos de la tribu de Leví. El niño era 
hermoso, y los padres, creyendo que el tiempo de la liberación de Israel se 
acercaba y que Dios iba a suscitar un libertador para su pueblo, decidieron 
que el niño no fuera sacrificado.”—Patriarcas y Profetas, pág. 248.

b. ¿Qué hizo la madre de Moisés para salvar su vida? Éxodo 2:2–4.

c. ¿Cómo anuló Dios los planes de Satanás para destruir al libertador desig-
nado por Dios? Éxodo 2:5–10. ¿Qué podemos aprender de la manera en 
que la madre de Moisés cumplió con su deber sagrado de educar a su hijo 
para Dios?

“Dios había oído las oraciones de la madre; su fe fue premiada. Con pro-
funda gratitud emprendió su tarea, que ahora no entrañaba peligro. Apro-
vechó fielmente la oportunidad de educar a su hijo para Dios. Estaba segura 
de que había sido preservado para una gran obra, y sabía que pronto debería 
entregarlo a su madre adoptiva, y se vería rodeado de influencias que tende-
rían a apartarlo de Dios. Todo esto la hizo más diligente y cuidadosa en su 
instrucción que en la de sus otros hijos. Trató de inculcarle la reverencia a 
Dios y el amor a la verdad y a la justicia, y oró fervorosamente que fuese pre-
servado de toda influencia corruptora. Le mostró la insensatez y el pecado de 
la idolatría, y desde muy temprana edad le enseñó a postrarse y orar al Dios 
viviente, el único que podía oírle y ayudarle en toda emergencia…

“No podía olvidar las lecciones que aprendió junto a su madre. Le fueron 
un escudo contra el orgullo, la incredulidad y los vicios que florecían en me-
dio del esplendor de la corte.”—Ibíd., pág. 249.

“Cada niño nacido en el hogar es un cometido sagrado. Dios dice a los 
padres: ‘Tomad este niño, y criádmelo, para que pueda honrar mi nombre y 
ser un medio por el cual mis bendiciones fluyan al mundo’.”—Consejos para 
los Maestros, Padres y Alumnos, pág. 137.
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Martes 31 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 21-22

3. UNA EDUCACIÓN EGIPCIA

a. Después de su primera educación en el hogar, ¿en qué consistió la segun-
da fase de la educación de Moisés? Hechos 7:22. ¿Por qué cree que Dios lo 
puso en el palacio del Faraón?

“Del humilde hogar de Gosén, el hijo de Jocabed pasó al palacio de los 
faraones, al cuidado de la princesa egipcia que le dio la bienvenida como a 
un hijo amado y mimado. Moisés recibió en las escuelas de Egipto la más ele-
vada educación civil y militar. Dotado de grandes atractivos personales, de 
formas y estatura nobles, de mente cultivada y porte principesco, y renom-
brado como jefe militar, llegó a ser el orgullo de la nación. El rey de Egipto 
era también miembro del sacerdocio, y Moisés, aunque se negaba a tener 
parte en el culto pagano, fue iniciado en todos los misterios de la religión 
egipcia.”—La Educación, pág. 62.

b. Debido a la fiel educación temprana de sus padres, ¿qué decisión fue to-
mada por Moisés más tarde en su vida? Hebreos 11:24–26.

“Moisés estaba capacitado para destacarse entre los grandes de la tierra, 
para brillar en las cortes del reino más glorioso, y para empuñar el cetro de 
su poder. Su grandeza intelectual lo distingue entre los grandes de todas las 
edades, y no tiene par como historiador, poeta, filósofo, general y legislador. 
Con el mundo a su alcance, tuvo fuerza moral para rehusar las halagüeñas 
perspectivas de riqueza, grandeza y fama, ‘escogiendo antes ser afligido con 
el pueblo de Dios, que gozar de comodidades temporales de pecado.’

“Moisés había sido instruido tocante al galardón final que será dado a 
los humildes y obedientes siervos de Dios, y en comparación con el cual la 
ganancia mundanal se hundía en su propia insignificancia. El magnífico 
palacio de Faraón y el trono del monarca fueron ofrecidos a Moisés para 
seducirle; pero él sabía que los placeres pecaminosos que hacen a los hom-
bres olvidarse de Dios imperaban en sus cortes señoriales. Vio más allá del 
esplendoroso palacio, más allá de la corona de un monarca, los altos honores 
que se otorgarán a los santos del Altísimo en un reino que no tendrá mancha 
de pecado. Vio por la fe una corona imperecedera que el Rey del cielo colo-
cará en la frente del vencedor. Esta fe le indujo a apartarse de los señores de 
esta tierra, y a unirse con la nación humilde, pobre y despreciada que había 
preferido obedecer a Dios antes que servir al pecado.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 252.
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Miércoles 1 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 1-3

4. DE PRÍNCIPE A PASTOR

a. Cuando Moisés trató de desarrollar el plan de Dios para Israel a su mane-
ra, ¿cuáles fueron los resultados? Éxodo 2:11–15; Hechos 7:23–29.

“Moisés había supuesto que su educación en la sabiduría de Egipto le 
habilitaba plenamente para sacar a Israel de la servidumbre. ¿No era sabio en 
todas las cosas necesarias para un general de ejército? ¿No había tenido las 
ventajas de las mejores escuelas del país? Sí, se sentía capaz de librar a su pue-
blo. Inició su obra procurando obtener su favor al corregir sus males. Mató a 
un egipcio que abusaba de un israelita. En eso manifestó el espíritu del que 
es homicida desde el principio, y demostró su incapacidad para representar 
al Dios de misericordia, amor y ternura.

“Moisés fracasó miserablemente en su primera tentativa, y, como muchos 
otros, perdió inmediatamente la confianza en Dios y dio la espalda a la obra 
que le había sido señalada. Huyó de la ira de Faraón. Concluyó que a causa 
del gran pecado que cometiera al quitar la vida al egipcio, Dios no le permi-
tiría tener parte alguna en la obra de librar a su pueblo de su cruel esclavitud. 
Pero el Señor permitió estas cosas a fin de poder enseñarle la mansedumbre, 
la bondad y longanimidad que necesita poseer todo obrero del Maestro, a 
fin de tener éxito en su causa.”—Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, 
págs. 392, 393.

“Dios no se proponía libertar a su pueblo mediante la guerra, como pensó 
Moisés, sino por su propio gran poder, para que la gloria fuese atribuida sólo 
a él. No obstante, aun de este acto apresurado se valió el Señor para cumplir 
sus propósitos. Moisés no estaba preparado para su gran obra. Aún tenía que 
aprender la misma lección de fe que se les había enseñado a Abrahán y a 
Jacob, es decir, a no depender, para el cumplimiento de las promesas de Dios, 
de la fuerza y sabiduría humanas, sino del poder divino.”—Patriarcas y Pro-
fetas, pág. 253.

b. ¿Cómo encontró Moisés un hogar en la tierra de Madián, y quiénes se 
convirtieron en su familia? Éxodo 2:16–22; 18:2–4.

c. ¿Cuál fue la ocupación de Moisés en la tierra de Madián? Éxodo 3:1.
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Jueves 2 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 4-6

5.  CAPACITACIÓN EN LA ESCUELA DE LAS DIFICULTADES

a. ¿Qué se dijo más tarde de Moisés, lo cual mostró el gran cambio pro-
ducido por los años de instrucción en el desierto? Números 12:3. ¿Qué 
lecciones había aprendido en el desierto?

“La educación recibida por Moisés, como nieto del rey, fue muy comple-
ta. No se descuidó nada de lo que se pensaba que lo haría un hombre sabio, 
tal como los egipcios entendían la sabiduría. Esta educación fue una ayuda 
para él en muchos aspectos; pero la parte más valiosa de su adaptación para 
la obra de su vida fue la que recibió mientras trabajaba como pastor. Al guiar 
a sus rebaños a través de las desiertas montañas y hacia los verdes pastos 
de los valles, el Dios de la naturaleza le enseñó la más elevada y grandiosa 
sabiduría. En la escuela de la naturaleza, con Cristo mismo como maestro, 
contempló y aprendió lecciones de humildad, mansedumbre, fe y confianza, 
y de una manera humilde de vivir, todo lo cual unió su alma más estrecha-
mente a Dios. En la soledad de las montañas aprendió lo que toda su instruc-
ción en el palacio del rey había sido incapaz de impartirle: una fe sencilla e 
inquebrantable, y una confianza constante en el Señor.”—Fundamentals of 
Christian Education, pág. 342.

“En la escuela de la abnegación y las durezas había de aprender a ser pa-
ciente y a temperar sus pasiones. Antes de poder gobernar sabiamente, debía 
ser educado en la obediencia. Antes de poder enseñar el conocimiento de la 
divina voluntad a Israel, su propio corazón debía estar en plena armonía con 
Dios. Mediante su propia experiencia debía prepararse para ejercer un cuida-
do paternal sobre todos los que necesitasen su ayuda.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 253.

Viernes 3 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 7-9

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo sabía Satanás que un libertador iba a ser levantado de entre los israe-

litas, y qué hizo para tratar de evitarlo?
2. ¿Cómo educó la madre de Moisés al niño del que estaba segura tenía un gran 

destino? ¿Con qué propósito deben ser educados los niños hoy en día?
3. ¿Qué llevó a Moisés a elegir la pobreza por encima de las ganancias mundanas?
4. ¿Por qué Moisés debió ser reeducado en un lugar desértico?
5. ¿Qué aprendió Moisés en sus años de pastor? ¿Qué cosas podemos aprender de 

las pruebas que experimentamos en nuestras propias vidas?
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Lección 2 Sábado, 11 de enero de 2020
^  Año Bíblico: Génesis 31-33

Un Mensaje de Liberación
“Y tomarás en tu mano esta vara, con la cual harás las señales” 

(Éxodo 4:17).

“La época de la liberación de Israel había llegado. Pero el propósito de 
Dios había de cumplirse de tal manera que mostrara la insignificancia del 
orgullo humano. El libertador había de ir adelante como humilde pastor con 
sólo un cayado en la mano; pero Dios haría de ese cayado el símbolo de su 
poder.”—Patriarcas y Profetas, pág. 256.

Lectura adicional:   Patriarcas y Profetas, págs. 256–261.

Domingo 5 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 13-15

1. COMUNICACIÓN DE DIOS

a. Mientras Moisés cuidaba de los rebaños de Jetro, ¿qué sucedía en Egipto? 
Éxodo 2:23–25.

b. ¿Qué experiencia tuvo Moisés en la zarza ardiente? Éxodo 3:1–5.

c. ¿Qué importante lección podemos aprender de esta experiencia? Salmo 
89:7.

“La humildad y la reverencia deben caracterizar el comportamiento de 
todos los que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de Jesús pode-
mos acercarnos a él con confianza, pero no debemos hacerlo con la osadía 
de la presunción, como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. 
Algunos se dirigen al Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en luz 
inaccesible, como si se dirigieran a un igual o a un inferior. Hay quienes se 
comportan en la casa de Dios como no se atreverían a hacerlo en la sala de 
audiencias de un soberano terrenal. Los tales debieran recordar que están 
ante la vista de Aquel a quien los serafines adoran, y ante quien los ángeles 
cubren su rostro.”—Patriarcas y Profetas, pág. 256.
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Lunes 6 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 16-18

2. DIOS LLAMA A MOISÉS

a. ¿Qué iba a hacer el Señor en favor de su pueblo? Éxodo 3:7–9.

b. ¿Cómo se adaptó Moisés al plan de Dios para lograr esto? Éxodo 3:10; 
Hechos 7:34, 35.

c. ¿Cómo respondió Moisés al llamado de Dios y qué deseaba el Señor que 
él comprendiera? Éxodo 3:11–15.

“Sorprendido y asustado por este mandato, Moisés retrocedió diciendo: 
‘¿Quién soy yo, para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Is-
rael?’ La contestación fue: ‘Yo seré contigo; y esto te será por señal de que yo 
te he enviado: luego que hubieres sacado este pueblo de Egipto, serviréis a 
Dios sobre este monte.’

“Moisés pensó en las dificultades que habría de encontrar, en la cegue-
dad, la ignorancia y la incredulidad de su pueblo, entre el cual muchos casi 
no conocían a Dios. Dijo: ‘He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo, 
El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros; si ellos me pregunta-
ren: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les responderé?’ La contestación fue: ‘YO SOY 
EL QUE SOY.’ ‘Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me ha enviado a voso-
tros’.”—Patriarcas y Profetas, pág. 257.

“Moisés no esperaba que esa fuera la manera en que el Señor lo usaría 
para liberar a Israel de Egipto. Pensó que sería mediante la guerra. Y cuando 
el Señor le hizo saber que debía presentarse ante Faraón, y en su nombre exi-
girle que dejara ir a Israel, quiso eludir la tarea.

“El Faraón ante quien debía comparecer, no era el que había decretado su 
muerte. Ese rey estaba muerto, y otro había tomado las riendas del gobierno. 
Casi todos los reyes egipcios eran llamados con el nombre de Faraón. Moisés 
hubiera preferido estar a la cabeza de los hijos de Israel como su general, y 
hacer guerra contra los egipcios. Pero no era este el plan de Dios. Él sería 
magnificado ante su pueblo, y les enseñaría no sólo a ellos, sino también a 
los egipcios, que hay un Dios vivo, que tiene poder para salvar y destruir.”—
Spiritual Gifts, tomo 3, págs. 189, 190.
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Martes 7 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 19-21

3. DIOS CONFIRMA A MOISÉS

a. ¿Qué mensaje debía dar Moisés a los ancianos de Israel? Éxodo 3:16–20.

b. ¿Cómo iba a cumplir Dios su promesa de que su pueblo no saldría de 
Egipto con las manos vacías? Éxodo 3:21, 22.

“Los egipcios se habían enriquecido mediante el trabajo exigido injus-
tamente a los israelitas, y como éstos habían de emprender su viaje hacia 
su nueva morada, era justo que reclamaran la remuneración de sus años de 
trabajo. Por lo tanto habían de pedir artículos de valor, que pudieran trans-
portarse fácilmente, y Dios les daría favor ante los egipcios. Los poderosos 
milagros realizados para su liberación iban a infundir terror entre los opreso-
res, de tal manera que lo solicitado por los siervos sería otorgado.”—Patriarcas 
y Profetas, pág. 258.

c. Como Moisés se mostraba reacio a aceptar el llamado de Dios, ¿qué otra 
evidencia le dio el Señor acerca de su providencia? Éxodo 4:1–9. ¿Cómo 
debemos responder hoy al llamado de Dios?

“Moisés veía ante sí dificultades que le parecían insalvables. ¿Qué prue-
ba podría dar a su pueblo de que realmente iba como enviado de Dios? ‘He 
aquí—dijo—que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: No te 
ha aparecido Jehová.’ Entonces Dios le dio una evidencia que apelaba a sus 
propios sentidos. Le dijo que arrojara su vara al suelo. Al hacerlo, ‘convirtióse 
en una serpiente’ (V.M.), ‘y Moisés huía de ella.’ Dios le ordenó que la toma-
ra, y en su mano ‘tornóse vara.’ Le mandó que pusiese su mano en su seno. 
Obedeció y ‘he aquí que su mano estaba leprosa como la nieve.’ Cuando le 
dijo que volviera a ponerla en su seno, al sacarla encontró que se había vuelto 
de nuevo como la otra. Mediante estas señales, el Señor aseguró a Moisés que 
su propio pueblo, así como también Faraón, se convencerían de que Uno más 
poderoso que el rey de Egipto se manifestaba entre ellos.”—Ibíd., pág. 258.

“¿Quién está listo para renunciar a los planes que ha abrigado y a las rela-
ciones familiares en cuanto le llame la Providencia? ¿Quién aceptará nuevas 
obligaciones y entrará en campos inexplorados para hacer la obra de Dios 
con buena voluntad y firmeza y contar sus pérdidas como ganancia por amor 
a Cristo?”—Ibíd., pág. 119.
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Miércoles 8 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 22-24

4.  DIOS CONTINÚA ANIMANDO A MOISÉS

a. ¿Qué demuestra que Moisés todavía no estaba dispuesto a obedecer el 
llamado de Dios? Éxodo 4:10–13.

“Pero el siervo de Dios todavía estaba anonadado por la obra extraña y 
maravillosa que se le pedía que hiciera. Acongojado y temeroso, alegó como 
excusa su falta de elocuencia… Había estado tanto tiempo alejado de los 
egipcios que ya no tenía un conocimiento claro de su idioma ni lo usaba con 
soltura como cuando estaba entre ellos…

“Estas excusas procedían al principio de su humildad y timidez; pero una 
vez que el Señor le hubo prometido quitar todas las dificultades y darle éxito, 
toda evasiva o queja referente a su falta de preparación demostraba falta de 
confianza en Dios. Entrañaba un temor de que Dios no tuviera capacidad 
para prepararlo para la gran obra a la cual le había llamado, o que había co-
metido un error en la selección del hombre.”—Patriarcas y Profetas, pág. 259.

b. ¿Qué ayuda proveyó Dios a Moisés, mientras trataba pacientemente de 
animar a su siervo? Éxodo 4:14–17. ¿Cómo fortalece Dios a su pueblo 
hoy?

“Comprendan [los miembros de la iglesia] que la obra en la cual están 
empeñados es una sobre la cual el Señor ha puesto su sello… Nos envía a 
seguir anunciando las palabras que nos ha dado, sintiendo su toque santo 
sobre nuestros labios.”—La Maravillosa Gracia de Dios, pág. 275.

c. ¿Qué seguridad adicional le ofreció Dios a Moisés? Éxodo 4:18–23.

“El hombre obtiene poder y eficiencia cuando acepta las responsabilida-
des que Dios deposita en él, y procura con toda su alma la manera de capa-
citarse para cumplirlas bien. Por humilde que sea su posición o por limitada 
que sea su habilidad, el tal logrará verdadera grandeza si, confiando en la 
fortaleza divina, procura realizar su obra con fidelidad. Si Moisés hubiera 
dependido de su propia fuerza y sabiduría, y se hubiera mostrado deseoso de 
aceptar el gran encargo, habría revelado su entera ineptitud para tal obra. El 
hecho de que un hombre comprenda sus debilidades prueba por lo menos 
que reconoce la magnitud de la obra que se le asignó y que hará de Dios su 
consejero y fortaleza.”—Patriarcas y Profetas, pág. 260.
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Jueves 9 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 25-27

5. MOISÉS VUELVE A EGIPTO

a. Cuando Moisés aceptó el llamado de Dios y fue a Egipto, ¿qué sucedió en 
el camino? Éxodo 4:24–26. ¿Qué solemne paralelismo se puede extraer de 
este acontecimiento?

“[Moisés] no había cumplido con la condición que podía dar a su hijo el 
derecho a recibir las bendiciones del pacto de Dios con Israel, y tal descuido 
de parte del jefe elegido no podía menos que menoscabar ante el pueblo la 
fuerza de los preceptos divinos… En su misión ante Faraón, Moisés iba a 
exponerse a un gran peligro; su vida podría conservarse sólo mediante la 
protección de los santos ángeles. Pero no estaría seguro mientras tuviera un 
deber conocido sin cumplir, pues los ángeles de Dios no podrían escudarle.

“En el tiempo de la angustia que vendrá inmediatamente antes de la ve-
nida de Cristo, los justos serán resguardados por el ministerio de los santos 
ángeles; pero no habrá seguridad para el transgresor de la ley de Dios. Los 
ángeles no podrán entonces proteger a los que estén menospreciando uno de 
los preceptos divinos.”—Patriarcas y Profetas, pág. 261.

b. Cuando Moisés y Aarón llegaron a Egipto y reunieron a los ancianos, 
¿cómo reaccionó el pueblo al mensaje de liberación? Éxodo 4:29–31.

Viernes 10 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 28-30

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué nos enseña el relato de Moisés en la zarza ardiente con respecto a la ma-

nera en que debemos acercarnos a Dios en la oración y en el santuario?
2. ¿Cómo esperaba Moisés que Dios liberara a Israel de Egipto? ¿Por qué Dios no 

libró a Israel de esta manera?
3. ¿Por qué a veces somos reacios a aceptar el llamado de Dios para trabajar por 

él?
4. ¿Qué es un símbolo de verdadera grandeza en aquellos que sirven a Dios?
5. En el tiempo de angustia que tenemos ante nosotros, ¿qué perderán los que 

descuidan uno sólo de los preceptos divinos?
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Lección 3 Sábado, 18 de enero de 2020
^  Año Bíblico: Éxodo 2-4

Obstinación, un Fruto del Orgullo
“No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 

hombre sembrare, eso también segará” (Gálatas 6:7).

“Faraón sembró obstinación y segó obstinación. El mismo puso esta se-
milla en el terreno. No había más necesidad de que Dios, mediante algún 
nuevo poder, interviniera en su crecimiento, que la que hay de que interven-
ga en el crecimiento de un grano de maíz.”—Comentario Bíblico ASD [Comen-
tarios de E. G. de White], tomo 1, pág. 1114.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 262–270.

Domingo 12 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 34-36

1. EL FARAÓN RESISTE A DIOS

a. Cuando Moisés y Aarón se presentaron ante el rey de Egipto, ¿qué le pi-
dieron y que les respondió él? Éxodo 5:1–3.

b. ¿Qué amonestación debemos obtener del orgullo y la rebelión del Fa-
raón? Gálatas 6:7; Proverbios 11:2.

“Los que exaltan sus propias ideas por encima de la voluntad de Dios 
claramente especificada, están diciendo como Faraón: ‘¿Quién es Jehová para 
que yo oiga su voz?’ Cada rechazo de la luz endurece el corazón y oscurece 
el entendimiento, y así les resulta a los hombres más y más difícil distinguir 
entre lo correcto y lo erróneo y se vuelven más osados en resistir la voluntad 
de Dios.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 1, 
pág. 1114.

“Que todos reciban la advertencia de los mensajes enviados por el cielo, 
para que cuando cualquier persona exalte su propia manera de hacer las 
cosas y su juicio personal como supremos, sepa que se pondrá bajo la juris-
dicción de Satanás y será ofuscado por él, hasta que su espíritu y sus métodos 
se conformen a los del archiengañador, poco a poco, hasta que la totalidad 
de su mente quede sometida a la influencia de su hechizo. La serpiente man-
tiene sus ojos fijos sobre esa persona para hipnotizarla, hasta que pierde todo 
poder para escapar de la trampa.”—El Ministerio de Publicaciones, pág. 193.
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Lunes 13 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 37-39

2. EL FARAÓN AÑADE MAYORES CARGAS

a. ¿Qué acusación hizo el rey contra Moisés y Aarón? Éxodo 5:4, 5. ¿A qué 
“descanso” se refería?

“En su servidumbre los israelitas habían perdido hasta cierto punto el 
conocimiento de la ley de Dios, y se habían apartado de sus preceptos. El sá-
bado había sido despreciado por la generalidad, y las exigencias de los ‘comi-
sarios de tributos’ habían hecho imposible su observancia. Pero Moisés había 
mostrado a su pueblo que la obediencia a Dios era la primera condición para 
su liberación; y los esfuerzos hechos para restaurar la observancia del sábado 
habían llegado a los oídos de sus opresores.”—Patriarcas y Profetas, pág. 263.

b. ¿Cuál era el propósito de Dios al hacer que Israel saliera de Egipto? Salmo 
105:43–45. ¿Qué implicaciones tiene esto para nosotros?

“Así como el sábado fue la señal que distinguía a Israel cuando salió de 
Egipto para entrar en la Canaán terrenal, así también es la señal que ahora 
distingue al pueblo de Dios cuando sale del mundo para entrar en el reposo 
celestial. El sábado es una señal de la relación que existe entre Dios y su pue-
blo, una señal de que éste honra la ley de su Creador. Hace distinción entre 
los súbditos leales y los transgresores… El sábado que fue dado al mundo 
como señal de que Dios es el Creador, es también la señal de que es el Santifi-
cador. El poder que creó todas las cosas es el poder que vuelve a crear el alma 
a su semejanza.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 351.

“Y cuando la ley de Dios quede así manifestada en su vida, el mundo re-
conocerá la superioridad de los que aman, temen y sirven a Dios por encima 
de todos los demás habitantes de la tierra.”—Ibíd., pág. 21.

c. ¿Cuál fue el resultado de la entrevista con el Faraón? Éxodo 5:6–14.

“El rey, muy airado, sospechaba que los israelitas tenían el propósito de 
rebelarse contra su servicio. El descontento era el resultado de la ociosidad; 
trataría de que no tuviesen tiempo para dedicarlo a proyectos peligrosos. In-
mediatamente dictó medidas para hacer más severa su servidumbre y aplas-
tar el espíritu de independencia.”—Patriarcas y Profetas, pág. 263.
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Martes 14 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 40-42

3. DIOS PRUEBA LA FE DE ISRAEL

a. ¿Con qué reproche vinieron los oficiales de los hijos de Israel ante Moisés 
y Aarón? Éxodo 5:19–21.

b. ¿Por qué el Señor no libró a Israel de inmediato? Hechos 14:22.

“Los hebreos habían esperado obtener su libertad sin ninguna prueba es-
pecial de su fe, sin penurias ni sufrimientos verdaderos. Pero aun no estaban 
preparados para la liberación. Tenían poca fe en Dios, y no querían sopor-
tar con paciencia sus aflicciones hasta que él creyera conveniente obrar por 
ellos. Muchos se conformaban con permanecer en la servidumbre, antes que 
enfrentar las dificultades que acompañarían el traslado a una tierra extraña; 
y los hábitos de algunos se habían hecho tan parecidos a los de los egipcios 
que preferían vivir en Egipto. Por lo tanto, el Señor no los liberó mediante 
la primera manifestación de su poder ante Faraón. Rigió los acontecimientos 
para que se desarrollara más plenamente el espíritu tiránico del rey egipcio, 
y para revelarse a su pueblo. Cuando vieran su justicia, su poder y su amor, 
elegirían dejar a Egipto y entregarse a su servicio. La tarea de Moisés habría 
sido mucho menos difícil de no haber sido que muchos israelitas se habían 
corrompido tanto que no querían abandonar Egipto.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 266.

“Los hijos de Israel se habían entregado al libertinaje, a la idolatría, a la 
glotonería y a los vicios repugnantes. El resultado de la esclavitud es siempre 
este. Pero el Señor consideraba a su pueblo, y después de su liberación, los 
educó. No los desamparó.”—The Southern Work, pág. 43.

c. Al quejarse Moisés al Señor cuando nuevas pruebas sobrevinieron a Is-
rael, ¿qué prometió hacer el Señor por su pueblo? Éxodo 5:22, 23; 6:1–8.

“En su misericordia, él no siempre nos coloca en los lugares más fáci-
les; pues si lo hiciera, por nuestra autosuficiencia olvidaríamos que el Señor 
es nuestro ayudador en tiempo de necesidad. Pero él desea manifestarse en 
medio de nuestras emergencias y revelarnos la abundante ayuda que hay a 
nuestra disposición, independientemente de lo que nos rodea; y él permite los 
desengaños y las pruebas para que percibamos nuestra impotencia y apren-
damos a pedir ayuda al Señor, como un niño que cuando está hambriento y 
sediento se dirige a su padre terrenal.”—Reflejemos a Jesús, pág. 345.
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Miércoles 15 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 43-45

4. EL PUEBLO SE DESANIMA

a. Cuando Moisés habló a los hijos de Israel por segunda vez, ¿cómo reci-
bieron el mensaje del Señor? Éxodo 6:9. ¿Qué promesas deberían haber 
sido una fuente de esperanza para todos los israelitas? Génesis 15:13, 14; 
50:24.

“Los ancianos de Israel trataron de sostener la desfalleciente fe de sus 
hermanos, repitiéndoles las promesas hechas a sus padres, y las palabras pro-
féticas con que, antes de su muerte, José predijo la liberación de su pueblo de 
Egipto. Algunos escucharon y creyeron. Otros, mirando las circunstancias 
que los rodeaban, se negaron a tener esperanza. Los egipcios, al saber lo que 
pasaba entre sus siervos, se mofaron de sus esperanzas y desdeñosamente 
negaron el poder de su Dios. Les señalaron su situación de pueblo esclavo, y 
dijeron burlonamente: ‘Si vuestro Dios es justo y misericordioso y posee más 
poder que los dioses de Egipto, ¿por qué no os libra?’ Los egipcios se jactaban 
de su propia situación. Adoraban deidades que los israelitas llamaban dioses 
falsos, y no obstante eran una nación rica y poderosa. Afirmaban que sus 
dioses los habían bendecido con prosperidad, y les habían dado a los israeli-
tas como siervos, y se vanagloriaban de su poder de oprimir y destruir a los 
adoradores de Jehová. Faraón mismo se jactó de que el Dios de los hebreos no 
podía librarlos de su mano.

“Tales palabras destruyeron las esperanzas de muchos israelitas. Les pa-
recía que su caso era como lo presentaban los egipcios. Es verdad que eran 
esclavos, y habían de sufrir todo lo que sus crueles comisarios quisieran 
imponerles. Sus hijos habían sido apresados y muertos, y la vida misma les 
era una carga. No obstante, adoraban al Dios del cielo. Si Jehová estuviese 
sobre todos los otros dioses, ciertamente no permitiría que fueran siervos de 
los idólatras. Pero los que eran fieles comprendieron que por haberse aparta-
do Israel de Dios, y por su inclinación a casarse con idólatras y dejarse llevar 
a la idolatría, el Señor había permitido que llegaran a ser esclavos; y confia-
damente aseguraron a sus hermanos que Dios pronto rompería el yugo del 
opresor.”—Patriarcas y Profetas, pág. 265.

b. ¿Con qué argumento trató Moisés de excusarse cuando el Señor le dijo 
que volviera a hablar con el Faraón? Éxodo 6:10–12.
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Jueves 16 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 46–48

5. DIOS ENVÍA SEÑALES Y MARAVILLAS

a. Cuando el Señor animó a Moisés a regresar al Faraón, ¿qué dijo que mul-
tiplicaría en Egipto, y cuál sería la reacción de los egipcios? Éxodo 7:1–5.

“Antes de enviar cada plaga, Moisés había de describir su naturaleza y sus 
efectos, para que el rey se salvara de ella si quería. Todo castigo despreciado 
sería seguido de uno más severo, hasta que su orgulloso corazón se humilla-
ra, y reconociera al Hacedor del cielo y de la tierra como el Dios verdadero y 
viviente… Dios glorificaría su propio nombre para que otras naciones oyeran 
de su poder y temblaran ante sus prodigios, y para que su pueblo se apartara 
de la idolatría y le tributara verdadera adoración.”—Patriarcas y Profetas, pág. 
266.

b. ¿Cómo fueron contrastados los poderes de Dios y de Satanás ante el Fa-
raón? Éxodo 7:8–12. ¿Cuál era el propósito de Satanás al tratar de falsifi-
car la obra de Dios?

“Falsificando la obra que Dios hacía por medio de Moisés, [Satanás] es-
peraba no sólo impedir la liberación de Israel, sino ejercer además una in-
fluencia que a través de las edades venideras destruiría la fe en los milagros 
de Cristo. Satanás trata constantemente de falsificar la obra de Jesús, para 
establecer su propio poder y sus pretensiones. Induce a los hombres a explicar 
los milagros de Cristo como si fueran resultado de la habilidad y del poder 
humanos. De esa manera destruye en muchas mentes la fe en Cristo como 
Hijo de Dios, y las lleva a rechazar los bondadosos ofrecimientos de miseri-
cordia hechos mediante el plan de redención.”—Ibíd., pág. 269.

Viernes 17 de enero
^  Año Bíblico: Génesis 49–Éxodo 1

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo demostramos a veces el mismo orgullo que el Faraón?
2. ¿De qué manera el sábado es hoy una señal distintiva para el pueblo de Dios?
3. ¿Por qué muchos de los israelitas no estaban dispuestos a salir de Egipto? ¿Por 

qué muchos de nosotros no estamos dispuestos a abandonar las costumbres e 
ideas mundanas hoy en día?

4. ¿Por qué Dios había permitido que los israelitas se convirtieran en esclavos?
5. ¿Por qué Satanás trató de falsificar los milagros de Dios?
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Lección 4 Sábado, 25 de enero de 2020
^  Año Bíblico: Éxodo 23-25

Las Plagas de Egipto
“¿Por qué endurecéis vuestro corazón, como los egipcios y 

Faraón endurecieron su corazón? Después que los había tratado 
así, ¿no los dejaron ir, y se fueron?” (1 Samuel 6:6).

“Dios no destruye a ningún hombre. Todo hombre que sea destruido se 
habrá destruido a sí mismo. Todo el que ahogue las amonestaciones de la 
conciencia está sembrando las semillas de la incredulidad, y éstas producirán 
una segura cosecha.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 62.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 269–278.

Domingo 19 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 5-7

1. UN AVISO CONTRA LA ADORACIÓN SIN SENTIDO

a. ¿Cuál fue la primera plaga y por qué fue enviada? Éxodo 7:14–21.

“Durante las plagas en Egipto, Faraón era puntual en su supersticiosa 
devoción al río, y lo visitaba todas las mañanas, y mientras permanecía de 
pie en sus orillas, ofrecía alabanzas y acción de gracias al agua, recordando 
el gran bien que realizaba y hablando a las aguas sobre su gran poder y que, 
sin ellas, no podrían existir; pues sus tierras estaban regadas por ellas, y les 
proporcionaba el alimento necesario para sus mesas.”—Spiritual Gifts, tomo 
4A, págs. 54, 55.

b. ¿Cuál fue la segunda plaga, y cómo Dios eligió eliminar los efectos de 
esta plaga? Éxodo 8:2–14.

“Este animal [la rana] era considerado por los egipcios como sagrado, y 
no querían destruirlo. Pero las viscosas ranas se volvieron intolerables…

“El Señor pudo haber convertido las ranas en polvo en un momento, pero 
no lo hizo, no fuese que una vez eliminadas, el rey y su pueblo dijeran que 
había sido el resultado de hechicerías y encantamientos como los que hacían 
los magos. Cuando las ranas murieron, fueron juntadas en montones.”—Pa-
triarcas y Profetas, pág. 270.
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Lunes 20 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 8-10

2. DIOS CUIDA DE LOS SUYOS

a. ¿Cómo hizo el Señor una distinción en los afectados por la cuarta plaga? 
Éxodo 8:20–24.

“Las moscas llenaron las casas y lo invadieron todo, ‘y la tierra fue corrom-
pida a causa de ellas.’ Estas moscas eran grandes y venenosas y sus picaduras 
eran muy dolorosas para hombres y animales. Como se había pronosticado, 
esta plaga no se extendió a la tierra de Gosén.”—Patriarcas y Profetas, pág. 271.

b. ¿Qué otra distinción fue hecha por Dios en la quinta y novena plagas? 
Éxodo 9:1–6; 10:22, 23.

“Siguió un golpe más terrible; la peste atacó a todo el ganado egipcio que 
estaba en los campos. Tanto los animales sagrados como las bestias de carga, 
las vacas, bueyes, ovejas, caballos, camellos y asnos, todos fueron destruidos. 
Se había dicho claramente que los hebreos serían exonerados; y Faraón, al en-
viar mensajeros a las casas de los israelitas, comprobó la veracidad de esta de-
claración de Moisés. ‘Del ganado de los hijos de Israel no murió uno.’ Todavía 
el rey se mantenía obstinado.”—Ídem.

“De repente una obscuridad se asentó sobre la tierra, tan densa y negra 
que parecía que se podía palpar. No sólo quedó la gente privada de luz, sino 
que también la atmósfera se puso muy pesada, de tal manera que era difícil 
respirar. ‘Ninguno vio a su prójimo, ni nadie se levantó de su lugar en tres días; 
mas todos los hijos de Israel tenían luz en sus habitaciones.’ El sol y la luna 
eran para los egipcios objetos de adoración; en estas tinieblas misteriosas tanto 
la gente como sus dioses fueron heridos por el poder que había patrocinado la 
causa de los siervos.”—Ibíd., pág. 278.

c. ¿Qué cuidado prometió tener el Señor por su pueblo? Deuteronomio 
32:43; Salmo 103:8. ¿Cómo se extendería este cuidado más tarde a los 
egipcios durante la novena plaga?

“Sin embargo, por espantoso que fuera, este castigo evidenciaba la com-
pasión de Dios y su falta de voluntad para destruir. Estaba dando a la gente 
tiempo para reflexionar y arrepentirse antes de enviarles la última y más 
terrible de las plagas.”—Ídem.
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Martes 21 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 11-13

3. LOS MAGOS ADMITEN SU DERROTA

a. ¿Cuál fue la reacción de los magos a la tercera plaga? Éxodo 8:18, 19.

“Entonces, en virtud del mandamiento de Dios, Aarón alargó la mano, 
y el polvo de la tierra se convirtió en piojos por todos los ámbitos de Egipto. 
Faraón llamó a sus magos para que hiciesen lo mismo, pero no pudieron. 
La obra de Dios se manifestó entonces superior a la de Satanás. Los magos 
mismos reconocieron: ‘Dedo de Dios es este.’ Pero el rey aun permaneció 
inconmovible.”—Patriarcas y Profetas, pág. 270.

b. ¿Cómo instruyó Dios a Moisés para que anunciara la plaga del sarpulli-
do? Éxodo 9:8–10. ¿Qué fue lo más significativo de las cenizas que salie-
ron del horno?

“Se le ordenó entonces a Moisés que tomase cenizas del horno y que 
las esparciese hacia el cielo delante de Faraón. Este acto fue profundamente 
significativo. Cuatrocientos años antes, Dios había mostrado a Abrahán la 
futura opresión de su pueblo, bajo la figura de un horno humeante y una 
lámpara encendida. Había declarado que visitaría con sus juicios a sus opre-
sores, y que sacaría a los cautivos con grandes riquezas. En Egipto los israeli-
tas habían languidecido durante mucho tiempo en el horno de la aflicción. 
Este acto de Moisés les garantizaba que Dios recordaba su pacto y que había 
llegado el momento de la liberación.”—Ibíd., pág. 272.

c. ¿Qué efecto tuvo el sarpullido con úlceras sobre los magos? Éxodo 9:11.

“Cuando se esparcieron las cenizas hacia el cielo, las diminutas partículas 
se diseminaron por toda la tierra de Egipto, y doquiera cayeran producían 
granos, ‘tumores apostemados así en los hombres, como en las bestias.’ Hasta 
entonces los sacerdotes y los magos habían alentado a Faraón en su obstina-
ción, pero ahora el castigo los había alcanzado también a ellos. Atacados por 
una enfermedad repugnante y dolorosa, ya no pudieron luchar contra el Dios 
de Israel, y el poder del que habían alardeado los hizo despreciables. Toda la 
nación vio cuán insensato era confiar en los magos, ya que ni siquiera po-
dían protegerse a sí mismos.”—Ídem.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 96, No. 1 23

Miércoles 22 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 14-16

4. LOS EGIPCIOS SE ATEMORIZAN

a. En su misericordia, ¿cómo advirtió Dios a los egipcios acerca de la sépti-
ma plaga, y cuáles fueron los resultados? Éxodo 9:18–21.

“La lluvia o el granizo eran en Egipto una cosa inusitada, y, tormenta 
como la predicha, nunca antes se había visto. La noticia se extendió rápida-
mente, y todos los que creyeron la palabra del Señor reunieron su ganado, 
mientras los que menospreciaron la advertencia lo dejaron en el campo. En 
esa forma, en medio de un castigo se manifestó la misericordia de Dios, se 
probó a las personas, y se mostró cuántos habían sido llevados a temer a Dios 
mediante la manifestación de su poder.

“La ruina y la desolación marcaron la senda del ángel destructor. Sólo se 
salvó la región de Gosén. Se demostró a los egipcios que la tierra está bajo el 
dominio del Dios viviente, que los elementos responden a su voz, y que la 
única seguridad consiste en obedecerle.”—Patriarcas y Profetas, págs. 274, 275.

b. Después que Dios advirtió a los egipcios sobre la octava plaga, de langos-
tas, ¿qué reveló que los siervos de Faraón tenían temor de Dios? Éxodo 
10:7.

“Los consejeros de Faraón quedaron horrorizados. La nación había su-
frido una gran pérdida con la muerte de su ganado. Mucha gente había sido 
muerta por el granizo. Los bosques estaban desgajados, y las cosechas des-
truidas. Rápidamente perdían todo lo que habían ganado con el trabajo de 
los hebreos. Toda la tierra estaba amenazada por el hambre. Los príncipes y 
los cortesanos se agolparon alrededor del rey, y airadamente preguntaron: 
‘¿Hasta cuándo nos ha de ser éste por lazo? Deja ir a estos hombres, para que 
sirvan a Jehová su Dios; ¿aún no sabes que Egipto está destruido?’”—Ibíd., 
pág. 276.

c. Después de todo lo que había sucedido hasta ese momento, ¿cómo de-
mostró Faraón que aún no estaba dispuesto a dejar ir a todos los israeli-
tas? Éxodo 10:8–11.

“El monarca había tratado de destruir a los israelitas mediante trabajos 
forzados, pero ahora aparentaba tener profundo interés en su bienestar y 
tierno cuidado por sus pequeñuelos. Su verdadero objeto era retener a las 
mujeres y los niños como garantía del regreso de los hombres.”—Ídem.
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Jueves 23 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 17-19

5. LA REBELIÓN ES UNA ELECCIÓN

a. ¿Cuál fue el efecto sobre el Faraón de cada juicio sucesivo de Dios? Éxodo 
9:7, 35; 10:3.

“Dios habla a los hombres por medio de sus siervos, dándoles amonesta-
ciones y advertencias y censurando el pecado. Da a cada uno oportunidad 
de corregir sus errores antes de que se arraiguen en el carácter; pero si uno se 
niega a corregirse, el poder divino no se interpone para contrarrestar la ten-
dencia de su propia acción. La persona encuentra que le es más fácil repetirla. 
Va endureciendo su corazón contra la influencia del Espíritu Santo. Al recha-
zar después la luz se coloca en una posición en la cual aún una influencia 
mucho más fuerte será ineficaz para producir una impresión permanente.”—
Patriarcas y Profetas, pág. 273.

b. A semejanza de Faraón que eligió rebelarse contra Dios, ¿a qué se com-
para este pecado, y cuál es siempre el resultado de tal elección? 1 Samuel 
15:23 (primera parte); Proverbios 28:14.

“El que manifiesta una temeridad incrédula e indiferencia hacia la verdad 
divina, no cosecha sino lo que sembró. Es así como las multitudes escuchan 
con obstinada indiferencia las verdades que una vez conmovieron sus almas. 
Sembraron descuido y resistencia a la verdad, y eso es lo que recogen.”—Ibíd., 
pág. 274.

Viernes 24 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 20-22

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo quedó demostrado que los dioses de Egipto eran inferiores al Dios del 

cielo durante la primera y segunda plagas?
2. Durante las plagas, ¿cómo mostró Dios su cuidado tanto por su pueblo como 

por los egipcios?
3. ¿Cómo los piojos y el sarpullido derrotaron a los magos?
4. ¿Cómo mostraron los egipcios que creían en la Palabra de Dios con respecto a 

la llegada de la plaga del granizo? ¿Cómo mostramos nuestra fe en la Palabra 
de Dios?

5. ¿Qué dos actitudes conducen a la incredulidad?
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SÁBADO, 1 DE FEBRERO DE 2020
Ofrenda del Primer Sábado
Para la Misión de Tanzania

Tanzania es un país de África Oriental 
conocido por sus vastas zonas silvestres. 
Éstas incluyen las llanuras del Parque Na-
cional del Serengueti, una meca de los 
safaris (poblada por elefantes, leones, 
leopardos, búfalos y rinocerontes), y el 
Parque Nacional del Kilimanjaro, hogar 
de la montaña más alta de África. En el 
mar se encuentran las islas tropicales de 
Zanzíbar y Mafia, con un parque marino 
que alberga tiburones ballena y arrecifes de 
coral.

Aunque no existen estadísticas sobre religión 
para Tanzania, los líderes religiosos y sociólogos esti-
man que las comunidades musulmana y cristiana son aproximadamente igua-
les en tamaño, ya que cada una de ellas representa entre el 30 y el 40 por ciento 
de la población, mientras que el resto está formado por practicantes de otras 
religiones del mundo, practicantes de religiones indígenas y personas que no 
tienen religión alguna. La población en 2016 era de 55,57 millones de habitan-
tes. Los idiomas oficiales de Tanzania son el swahili y el inglés, aunque hay un 
total de 126 idiomas locales.

Tanzania está dividida en treinta regiones (mkoa), veinticinco en el conti-
nente y cinco en Zanzíbar.

El mensaje de reavivamiento y reforma llegó a Tanzania a través de nues-
tros hermanos de Kenia. También fuimos ayudados y continuamos siéndolo 
por nuestros hermanos alemanes. La Conferencia General está imprimiendo 
Lecciones Bíblicas Sabáticas en lengua swahili a través de la Unión de Ruanda, 
cerca de Tanzania. El swahili se habla en todos los países de África Oriental.

La obra ha progresado hasta el punto de que necesitamos establecer una 
sede. Creemos que Dar es-Salam será el mejor lugar para ello. Dar es-Salam, 
o simplemente Dar, antes conocida como Mzizima, es la antigua capital, así 
como la ciudad más poblada de Tanzania y un centro económico de importan-
cia regional. Situada en la costa swahili, es una de las ciudades de más rápido 
crecimiento del mundo. Dar es una ciudad multicultural, hogar de tanzanos 
africanos, comunidades árabes y del sur de Asia, expatriados británicos y ale-
manes, católicos, luteranos y musulmanes. Este es un lugar ideal para nuestra 
sede, ya que facilitará nuestro trabajo misionero en todo el país.

Hacemos un llamado a todos los miembros de la Escuela Sabática de todo 
el mundo para que donen generosamente a este proyecto. Gracias de antemano 
por su ayuda. Que Dios recompense grandemente su bondad hacia su obra en 
África.

Sus hermanos y hermanas de la Misión de Tanzania
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26 Lecciones Bíblicas Sabáticas, enero–marzo, 2020

Lección 5 Sábado, 1 de febrero de 2020
^  Año Bíblico: Levítico 1-3

La Pascua
“De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del 

Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros”  
(Juan 6:53).

“Los seguidores de Cristo deben participar de su experiencia. Deben reci-
bir y asimilar la Palabra de Dios para que se convierta en el poder que impul-
se su vida y sus acciones. Mediante el poder de Cristo, deben ser transforma-
dos a su imagen, y deben reflejar los atributos divinos. Deben comer la carne 
y beber la sangre del Hijo de Dios, o no habrá vida en ellos.”—Patriarcas y 
Profetas, pág. 282.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 279–284.

Domingo 26 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 26-28

1. UNA ADVERTENCIA MISERICORDIOSA

a. ¿Cómo era considerado Moisés por los egipcios? Éxodo 11:3 (última parte).

b. ¿Qué juicio fue predicho antes de la décima plaga, y qué hicieron Faraón 
y sus siervos? Éxodo 11:1, 4–8; 12:12.

c. ¿Qué podemos aprender sobre el carácter de Dios por las muchas adver-
tencias que dio a los egipcios antes de enviar la décima plaga? 2 Pedro 
3:9.

“El primer juicio acerca del cual se advirtió a Egipto había de ser el último 
en llegar. Dios es paciente y muy misericordioso. Cuida tiernamente a todos 
los seres creados a su imagen. Si la pérdida de sus cosechas, sus rebaños y ma-
nadas hubiera llevado a Egipto al arrepentimiento, los niños no habrían sido 
heridos; pero la nación había resistido tercamente al mandamiento divino, y 
el golpe final estaba a punto de caer.”—Patriarcas y Profetas, pág. 279.

“El Señor no quiere que ninguno perezca. Sus misericordias son innume-
rables.”—Alza Tus Ojos, pág. 148.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 96, No. 1 27

Lunes 27 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 29-31

2. LA INSTITUCIÓN DE LA PASCUA

a. ¿A quiénes fue permitido comer del cordero pascual? Éxodo 12:43, 48, 49.

b. ¿Qué se les instruyó a los israelitas que hicieran con la sangre, y cuál era 
el propósito de esa instrucción? Éxodo 12:7, 13, 23.

“Antes de obtener la libertad, los siervos debían demostrar fe en la gran 
liberación que estaba a punto de realizarse. Debían poner la señal de la san-
gre sobre sus casas, y ellos y sus familias debían separarse de los egipcios y 
reunirse dentro de sus propias moradas. Si los israelitas hubieran menospre-
ciado en lo más mínimo las instrucciones que se les dieron, si no hubieran 
separado a sus hijos de los egipcios, si hubieran dado muerte al cordero, pero 
no hubieran rociado los postes con la sangre, o hubieran salido algunos fuera 
de sus casas, no habrían estado seguros. Podrían haber creído honradamente 
que habían hecho todo lo necesario, pero su sinceridad no los habría salva-
do. Los que hubiesen dejado de cumplir las instrucciones del Señor, habrían 
perdido su primogénito por obra del destructor.

“Mediante su obediencia el pueblo debía evidenciar su fe. Asimismo todo 
aquel que espera ser salvo por los méritos de la sangre de Cristo debe com-
prender que él mismo tiene algo que hacer para asegurar su salvación. Sólo 
Cristo puede redimirnos de la pena de la transgresión, pero nosotros debe-
mos volvernos del pecado a la obediencia. El hombre ha de salvarse por la fe, 
no por las obras; sin embargo, su fe debe manifestarse por sus obras.”—Pa-
triarcas y Profetas, pág. 283.

c. ¿Quién debía realizar la tarea de matar al cordero pascual y aplicar la 
sangre en el poste de la puerta? Éxodo 12:21, 22. ¿Qué significado tiene 
esto para nosotros hoy?

“El padre debía actuar como sacerdote de la familia, y si él había fallecido, 
el hijo mayor entre los que vivían debía cumplir el acto solemne de rociar con 
sangre el dintel de la puerta. Es un símbolo de la obra que debe hacerse en 
cada familia. Los padres han de reunir a sus hijos en el hogar y presentarles 
a Cristo como su Pascua. El padre debe dedicar cada miembro de la familia 
a Dios y hacer una obra representada por la cena pascual. Es peligroso dejar 
este solemne deber en manos ajenas.”—El Hogar Cristiano, pág. 293.
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Martes 28 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 32-34

3. EL SIGNIFICADO DE LA PASCUA

a. ¿Cómo los israelitas debían comer el cordero y las demás provisiones de 
la fiesta pascual? Éxodo 12:8–11. ¿Qué cambio tuvo lugar después de que 
se establecieron en su propia tierra?

“En ocasión de su liberación de Egipto, los hijos de Israel comieron la 
cena de Pascua de pie, con los lomos ceñidos, con el bordón en la mano, 
listos para el viaje. La manera en que celebraban este rito armonizaba con 
su condición; porque estaban por ser arrojados del país de Egipto, e iban a 
empezar un viaje penoso y difícil a través del desierto. Pero en el tiempo de 
Cristo, las condiciones habían cambiado. Ya no estaban por ser arrojados de 
un país extraño, sino que moraban en su propia tierra. En armonía con el 
reposo que les había sido dado, el pueblo tomaba entonces la cena pascual en 
posición recostada.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 608.

b. ¿Cómo se mantuvo fresca en la mente de sus hijos la maravillosa libera-
ción de los israelitas de Egipto? Éxodo 12:26, 27.

“La Pascua fue ordenada como conmemoración del libramiento de Israel 
de la servidumbre egipcia. Dios había indicado que, año tras año, cuando 
los hijos preguntasen el significado de este rito, se les repitiese la historia. 
Así había de mantenerse fresca en la memoria de todos aquella maravillosa 
liberación.”—Ídem.

c. ¿Cuál es la relación entre el servicio de la Pascua y la Cena del Señor? 
¿Qué obra se mantiene viva en nuestras mentes mediante el servicio de 
la comunión? Mateo 26:17–19, 26–29; 1 Corintios 11:26.

“Mientras [Cristo] comía la pascua con sus discípulos, instituyó en su 
lugar el rito que había de conmemorar su gran sacrificio. La fiesta nacional 
de los judíos iba a desaparecer para siempre. El servicio que Cristo establecía 
había de ser observado por sus discípulos en todos los países y a través de 
todos los siglos… El rito de la cena del Señor fue dado para conmemorar la 
gran liberación obrada como resultado de la muerte de Cristo. Este rito ha de 
celebrarse hasta que él venga por segunda vez con poder y gloria. Es el medio 
por el cual ha de mantenerse fresco en nuestra mente el recuerdo de su gran 
obra en favor nuestro.”—Ibíd., pág. 608.
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Miércoles 29 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 35-37

4. EL SÍMBOLO Y LA ESENCIA

a. ¿De quién era el cordero pascual un símbolo? Juan 1:29; 1 Corintios 5:7.

“Dios deseaba enseñarles que el don que los reconcilia con él proviene de 
su amor.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 87.

“El cordero del sacrificio representa al ‘Cordero de Dios,’ en quien reside 
nuestra única esperanza de salvación. Dice el apóstol: ‘Nuestra pascua, que 
es Cristo, fue sacrificada por nosotros.’ 1 Corintios 5:7. No bastaba que el 
cordero pascual fuese muerto; había que rociar con su sangre los postes de 
las puertas, como los méritos de la de Cristo deben aplicarse al alma. Debe-
mos creer, no sólo que él murió por el mundo, sino que murió por cada uno 
individualmente. Debemos apropiarnos la virtud del sacrificio expiatorio.”—
Patriarcas y Profetas, pág. 281.

b. ¿Quién es simbolizado por el pan y qué realidad debería recordarnos 
esto? Juan 6:47, 48, 51.

“A la muerte de Cristo debemos aun esta vida terrenal. El pan que come-
mos ha sido comprado por su cuerpo quebrantado. El agua que bebemos ha 
sido comprada por su sangre derramada. Nadie, santo, o pecador, come su 
alimento diario sin ser nutrido por el cuerpo y la sangre de Cristo. La cruz 
del Calvario está estampada en cada pan. Está reflejada en cada manantial. 
Todo esto enseñó Cristo al designar los emblemas de su gran sacrificio. La luz 
que resplandece del rito de la comunión realizado en el aposento alto hace 
sagradas las provisiones de nuestra vida diaria. La despensa familiar viene a 
ser como la mesa del Señor, y cada comida un sacramento.

“¡Y cuánto más ciertas son las palabras de Cristo en cuanto a nuestra na-
turaleza espiritual! Él declara: ‘El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna.’ Es recibiendo la vida derramada por nosotros en la cruz del Cal-
vario como podemos vivir la vida santa. Y esta vida la recibimos recibiendo 
su Palabra, haciendo aquellas cosas que él ordenó. Así llegamos a ser uno 
con él. [Se cita Juan 6:54, 56, 57.] Este pasaje se aplica en un sentido especial 
a la santa comunión. Mientras la fe contempla el gran sacrificio de nuestro 
Señor, el alma asimila la vida espiritual de Cristo. Y esa alma recibirá fuerza 
espiritual de cada comunión. El rito forma un eslabón viviente por el cual 
el creyente está ligado con Cristo, y así con el Padre. En un sentido especial, 
forma un vínculo entre Dios y los seres humanos que dependen de él.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 615.
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Jueves 30 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 38-39

5. LA DÉCIMA PLAGA – LA MUERTE DE LOS PRIMOGÉNITOS

a. Describa la última plaga. Éxodo 12:29, 30.

b. ¿Cómo fueron expulsados los israelitas de la tierra de Egipto? ¿Por qué? 
Éxodo 12:31–33.

“A través del vasto reino de Egipto, el orgullo de toda casa había sido hu-
millado. Los gritos y gemidos de los dolientes llenaban los aires. El rey y los 
cortesanos, con rostros pálidos y trémulos miembros, estaban aterrados por 
el horror prevaleciente.

“Faraón recordó entonces que una vez había exclamado: ‘¿Quién es 
Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni 
tampoco dejaré ir a Israel.’ Éxodo 5:2. Ahora, su orgullo, que una vez osara 
levantarse contra el Cielo, estaba humillado hasta el polvo; ‘hizo llamar a 
Moisés y a Aarón de noche, y díjoles: Salid de en medio de mi pueblo voso-
tros, y los hijos de Israel; e id, servid a Jehová, como habéis dicho. Tomad 
también vuestras ovejas y vuestras vacas, como habéis dicho, e idos; y ben-
decidme también a mí.’ También los consejeros reales y el pueblo suplicaron 
a los israelitas que se fueran de la tierra, ‘porque decían: Todos somos muer-
tos’.”—Patriarcas y Profetas, págs. 284, 285.

Viernes 31 de enero
^  Año Bíblico: Éxodo 40

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo hizo Dios para mostrar misericordia en sus advertencias antes de cada 

plaga y especialmente antes de la décima plaga?
2. ¿De qué manera el servicio de la Pascua ilustra que la fe y las obras deben 

combinarse? ¿Cómo se relaciona esto con mi propia experiencia personal?
3. ¿Qué liberación conmemora la Cena del Señor? ¿Por qué es necesario obser-

varla regularmente?
4. ¿Cómo podemos apropiarnos de la sangre salvadora de Cristo para nuestras 

almas?
5. ¿Cómo podemos, al igual que Faraón, esperar a veces hasta que Dios nos haya 

humillado antes de obedecer su voz?
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Lección 6 Sábado, 8 de febrero de 2020
^  Año Bíblico: Levítico 19-21

Dejando Egipto
“Y pasados los cuatrocientos treinta años, en el mismo día 
todas las huestes de Jehová salieron de la tierra de Egipto” 

(Éxodo 12:41).

“Pero, como las estrellas en la vasta órbita de su derrotero señalado, los 
propósitos de Dios no conocen premura ni demora.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 23.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 286–289.

Domingo 2 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 4-6

1. PREPARÁNDOSE PARA SALIR

a. ¿Qué demandaron los israelitas por su duro trabajo y sufrimiento en 
Egipto, y por qué los egipcios aceptaron su petición? Éxodo 12:33, 35, 36.

b. Describa a la compañía que salió de Egipto. Éxodo 12:37–39.

“Por las manifestaciones de las señales y maravillas mostradas en Egipto, 
hubo un buen número de egipcios que fueron inducidos a reconocer que el 
Dios de los hebreos era el único Dios verdadero… Y prometieron que de allí 
en adelante el Dios de Israel sería su Dios. Decidieron salir de Egipto e ir con 
los hijos de Israel para adorar a su Dios.”—Comentario Bíblico ASD [Comenta-
rios de E. G. de White], tomo 1, pág. 1115.

“Y salieron ‘como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. Y 
también subió con ellos grande multitud de diversa suerte de gentes.’ Éxodo 
12:34–39. Esta multitud se componía no sólo de los que obraron movidos por 
la fe en el Dios de Israel, sino también de un número mayor de individuos que 
trataban únicamente de escapar de las plagas, o que se unieron a las columnas 
en marcha por pura excitación y curiosidad. Esta clase de personas fue siem-
pre un obstáculo y un lazo para Israel.”—Patriarcas y Profetas, pág. 286.
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Lunes 3 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 7-8

2. RECORDANDO LA ESTADÍA

a. ¿Cuánto tiempo habitaron Abrahán y sus descendientes entre extranje-
ros, y en qué generación terminó su estadía en Egipto? Éxodo 12:40, 41; 
Génesis 15:13–16.

b. ¿Cómo nosotros somos también extranjeros en esta tierra? Hebreos 
11:13–16.

“Mediante sus obras [los discípulos] testificaban constantemente que este 
mundo no era su hogar; su ciudadanía estaba en lo alto; buscaban una patria 
mejor, la celestial. Su conversación y sus afectos estaban enfocados en las 
cosas del cielo. Estaban en el mundo, pero no eran del mundo; tanto en es-
píritu como en práctica estaban separados de sus intereses y costumbres. Su 
ejemplo cotidiano daba testimonio de que vivían para la gloria de Dios. Su 
interés más elevado, como el de su Maestro, consistía en la salvación de las 
almas.”—Exaltad a Jesús, pág. 319.

c. En conmemoración de la Pascua, ¿qué requerimiento hizo Dios con res-
pecto al primogénito del hombre y de la bestia? Éxodo 13:2, 11–15; Nú-
meros 3:13. ¿Qué lección enseñaba esta ley?

“Además, tanto el primogénito de los hombres como el de las bestias, 
había de ser del Señor, si bien podía ser redimido mediante un rescate con el 
cual reconocían que, al perecer los primogénitos de Egipto, los de Israel, que 
fueron guardados bondadosamente, habrían sufrido la misma suerte de no 
haber sido por el sacrificio expiatorio.”—Patriarcas y Profetas, pág. 281.

“Una vez establecido el servicio del tabernáculo, el Señor eligió a la tribu 
de Leví en lugar de los primogénitos de todo Israel, para que sirviese en su 
santuario. Pero debía seguir considerándose a los primogénitos como propie-
dad del Señor, y debían ser redimidos por rescate.

“Así que la ley de presentar a los primogénitos era muy significativa. Al 
par que conmemoraba el maravilloso libramiento de los hijos de Israel por el 
Señor, prefiguraba una liberación mayor que realizaría el unigénito Hijo de 
Dios. Así como la sangre rociada sobre los dinteles había salvado a los primo-
génitos de Israel, tiene la sangre de Cristo poder para salvar al mundo.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 35.
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Martes 4 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 9-10

3. SIGUIENDO LA DIRECCIÓN DE DIOS

a. ¿Qué deseo de José cumplieron los israelitas cuando salieron de Egipto? 
Génesis 50:25; Éxodo 13:19.

“Al salir de Egipto los israelitas llevaron consigo un precioso legado: los 
huesos de José, que habían esperado por tanto tiempo el cumplimiento de 
la promesa de Dios, y que durante los tenebrosos años de esclavitud habían 
servido a manera de recordatorio que anunciaba la liberación de los israeli-
tas.”—Patriarcas y Profetas, pág. 287.

b. ¿Por qué tomaron un largo camino de circunvalación en lugar de ser 
conducidos directamente a la tierra prometida? Éxodo 13:17, 18.

“En vez de seguir la ruta directa hacia Canaán, que pasaba por el país de 
los filisteos, el Señor los dirigió hacia el sur, hacia las orillas del mar Rojo… 
Si hubieran tratado de pasar por Filistea, habrían encontrado oposición, pues 
los filisteos, considerándolos como esclavos que huían de sus amos, no ha-
brían vacilado en hacerles la guerra. Los israelitas no estaban preparados para 
un encuentro con aquel pueblo poderoso y belicoso. Tenían un conocimien-
to muy limitado de Dios y muy poca fe en él, y se habrían aterrorizado y des-
animado. Carecían de armas y no estaban habituados a la guerra; tenían el 
espíritu deprimido por su prolongada servidumbre, y se hallaban impedidos 
por las mujeres y los niños, los rebaños y las manadas. Al dirigirlos por la ruta 
del mar Rojo, el Señor se reveló como un Dios compasivo y juicioso.”—Ídem.

c. Cuando Dios a veces parece conducirnos de una forma que no en-
tendemos, como hizo con los hijos de Israel, ¿qué debemos recordar?  
Juan 13:7.

“A menudo nuestras pruebas son tales que nos parecen poco menos que 
intolerables, y sin la ayuda de Dios son en verdad insoportables. A menos que 
nos apoyemos en él, zozobraremos bajo el peso de las responsabilidades que 
sólo provocan pesar y tristeza. Pero si confiamos en Cristo no naufragaremos 
en medio de la prueba. Cuando todo parece oscuro e inexplicable, debemos 
confiar en el amor de Jesús; debemos repetir las palabras que Cristo dirigió 
a nuestra alma. ‘Lo que yo hago, tú no entiendes ahora; más lo entenderás 
después’.”—Mi Vida Hoy, pág. 189.
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Miércoles 5 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 11-13

4. SEÑALES VISIBLES DE LA CONDUCCIÓN DE DIOS

a. ¿Desde qué lugar comenzaron los hijos de Israel su viaje? ¿Dónde hicie-
ron su primera y segunda paradas? Éxodo 12:37; 13:20.

b. ¿Qué envió Dios para guiar a su pueblo en su jornada de día y de noche? 
Éxodo 13:21, 22; Salmo 105:39.

“El estandarte de su invisible caudillo estaba siempre con ellos. Durante 
el día la nube dirigía su camino, o se extendía como un dosel sobre la hueste. 
Servía de protección contra el calcinante sol, y con su sombra y humedad daba 
grata frescura en el abrasado y sediento desierto. A la noche se convertía en 
una columna de fuego, que iluminaba el campamento, y les aseguraba cons-
tantemente que la divina presencia estaba con ellos.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 287.

c. ¿Cómo representa Isaías el cuidado de Dios por su pueblo en el conflicto 
final al acercarse a su hogar celestial? Isaías 4:5, 6.

“En uno de los pasajes más hermosos y consoladores de la profecía de 
Isaías, se hace referencia a la columna de nube y de fuego para indicar cómo 
custodiará Dios a su pueblo en la gran lucha final con los poderes del mal: ‘Y 
criará Jehová sobre toda la morada del monte de Sión, y sobre los lugares de 
sus convocaciones, nube y obscuridad de día, y de noche resplandor de fuego 
que eche llamas: porque sobre toda gloria habrá cobertura. Y habrá sombrajo 
para sombra contra el calor del día, para acogida y escondedero contra el 
turbión y contra el aguacero.’ Isaías 4:5, 6.”—Ibíd., pág. 288.

“En el tiempo de prueba que nos espera, Dios pondrá una garantía de 
seguridad sobre todos aquellos que hayan guardado la palabra de su pacien-
cia… El León de Judá, tan temible para los que rechazan su gracia, será el 
Cordero de Dios para los obedientes y fieles. La columna de nube que signi-
fica ira y terror para el transgresor de la ley de Dios, será luz, misericordia y 
liberación para los que hayan obedecido sus mandamientos. El fuerte brazo 
que hiera a los rebeldes, será fuerte para librar a los leales. Cada fiel será cier-
tamente recogido. ‘Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y jun-
tarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro’. 
Mateo 24:31.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 404.
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Jueves 6 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 14-15

5. EL FARAÓN PERSIGUE A ISRAEL

a. ¿Qué instrucciones y advertencias envió el Señor a los israelitas en vista 
de su peligro inminente? Éxodo 14:1–4.

b. ¿Con qué gran fuerza persiguió Faraón a los fugitivos, y dónde los alcanzó?  
Éxodo 14:5–9.

“El rey estaba decidido a intimidar a los israelitas mediante un gran des-
pliegue de poder. Los egipcios temían que su forzada sumisión al Dios de 
Israel los expusiese a la burla de las otras naciones; pero si ahora salían con 
gran demostración de poder y traían de vuelta a los fugitivos, recuperarían su 
prestigio y también el servicio de sus esclavos.”—Patriarcas y Profetas, pág. 289.

c. En nuestra lucha personal por la libertad del dominio de Satanás, ¿qué 
promesa debería inspirarnos con una seguridad de liberación? Isaías 
49:24, 25.

“Los espíritus de las tinieblas contenderán por el alma que una vez estu-
vo bajo su dominio. Pero los ángeles de Dios lucharán por esa alma con una 
potencia que prevalecerá. El Señor dice: ‘¿Será quitada la presa al valiente? o 
¿libertaráse la cautividad legítima? Así empero dice Jehová: Cierto, la cautivi-
dad será quitada al valiente, y la presa del robusto será librada; y tu pleito yo 
lo pleitearé, y yo salvaré a tus hijos.’ Isaías 49:24, 25.”—El Deseado de Todas 
las Gentes, pág. 224.

Viernes 7 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 16-18

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo podemos ser semejantes a la multitud mixta en nuestros motivos para 

servir a Dios?
2. ¿Cómo podemos demostrar que solamente somos extranjeros en esta tierra?
3. Al inicio de su jornada, ¿por qué los israelitas debieron tomar el camino más 

largo? ¿Qué debemos aprender de su experiencia?
4. ¿De qué manera la columna de nube y de fuego volverá a socorrer al pueblo 

de Dios en el conflicto venidero?
5. ¿Qué buscaban recuperar los egipcios cuando decidieron perseguir a los  

israelitas?
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Lección 7 Sábado, 15 de febrero de 2020
^  Año Bíblico: Números 7

Cruzando el Mar Rojo
“Reprendió al Mar Rojo y lo secó, y les hizo ir por el abismo 

como por un desierto” (Salmo 106:9).

“La poderosa mano de Cristo repelió las aguas del mar Rojo, de modo que 
se detuvieron como una muralla. Así abrió un pasaje en seco a través del mar, 
e Israel pasó sin mojarse los pies.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de 
E. G. de White], tomo 1, pág. 1101.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 289–295.

Domingo 9 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 22-23

1. CONSOLANDO A LOS TEMEROSOS

a. ¿Cómo expresaron sus temores los israelitas cuando vieron el mar delan-
te de ellos y la hueste del Faraón detrás? Éxodo 14:10–12.

“Los hebreos estaban acampados junto al mar, cuyas aguas presentaban 
una barrera aparentemente infranqueable ante ellos, mientras que por el sur 
una montaña escabrosa obstruía su avance. De pronto, divisaron a lo lejos 
las relucientes armaduras y el movimiento de los carros, que anunciaban la 
vanguardia de un gran ejército… El terror se apoderó del corazón de los israe-
litas.”—Patriarcas y Profetas, pág. 289.

b. ¿Con qué palabras trató Moisés de calmar sus temores? Éxodo 14:13, 14.

“Moisés se turbó grandemente al ver que su pueblo manifestaba tan poca 
fe en Dios, a pesar de que repetidamente habían presenciado la manifesta-
ción de su poder en favor de ellos. ¿Cómo podía el pueblo culparle de los 
peligros y las dificultades de su situación, cuando él había seguido el manda-
miento expreso de Dios? Era verdad que no había posibilidad de liberación 
a no ser que Dios mismo interviniera en su favor; pero habiendo llegado a 
esta situación por seguir la dirección divina, Moisés no temía las consecuen-
cias.”—Ibíd., pág. 290.
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Lunes 10 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 24-25

2. DIOS CREA UNA RUTA DE ESCAPE

a. ¿Qué instrucción fue dada por Dios a Moisés en vista del peligro inmi-
nente? Éxodo 14:15–18. ¿Cómo hizo Cristo para dar a sus discípulos un 
encargo similar, cuando se vieran envueltos en dificultades? Juan 16:33.

“Cristo no fracasó, ni se desalentó; y los discípulos debían manifestar una 
fe igualmente constante. Debían trabajar como él había trabajado, depen-
diendo de él como fuente de fuerza. Aunque su camino iba a ser obstruido 
por imposibilidades aparentes, por su gracia habían de avanzar, sin desespe-
rar de nada y esperándolo todo.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 20.

b. ¿Cómo creó el Ángel de Dios una ruta de escape para los hijos de Israel a 
través del mar? Éxodo 14:19–22.

“Pero entonces he aquí que al acercarse las huestes egipcias creyéndolos 
presa fácil, la columna de nube se levantó majestuosa hacia el cielo, pasó 
sobre los israelitas, y descendió entre ellos y los ejércitos egipcios. Se inter-
puso como muralla de tinieblas entre los perseguidos y los perseguidores. 
Los egipcios ya no pudieron localizar el campamento de los hebreos, y se 
vieron obligados a detenerse. Pero a medida que la obscuridad de la noche se 
espesaba, la muralla de nube se convirtió en una gran luz para los hebreos, 
inundando todo el campamento con un resplandor semejante a la luz del 
día.”—Patriarcas y Profetas, pág. 290.

c. ¿Qué lección debemos aprender de esa experiencia? Romanos 8:31.

“En toda crisis sus hijos pueden declarar confiadamente: ‘Si Dios es por 
nosotros, ¿quién contra nosotros?’ Romanos 8:31. Por grande que sea la as-
tucia con que Satanás y sus agentes hagan sus maquinaciones, Dios puede 
discernirlas y anular todos sus consejos. La respuesta que la fe dará hoy será 
la misma que dio Nehemías: ‘Nuestro Dios peleará por nosotros;’ porque 
Dios se encarga de la obra y nadie puede impedir que ésta alcance el éxito 
final.”—Profetas y Reyes, pág. 476.
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Martes 11 de febrero
^  Año Bíblico: Levítico 26-27

3. PROBLEMAS PARA LOS EGIPCIOS

a. ¿Cómo estorbó el Señor al ejército de los egipcios? Éxodo 14:23–25  
(primera parte); Salmo 77:15–18.

“Los egipcios se atrevieron a aventurarse en el camino que Dios había 
preparado para su pueblo, y los ángeles de Dios pasaron por su ejército y 
quitaron las ruedas de sus carros. Se hallaban asediados. Su progreso fue muy 
lento y comenzaron a tener problemas. Recordaron los juicios que el Dios de 
los hebreos había infligido a Egipto para obligarlos a dejar ir a Israel, y pen-
saron que Dios podría entregarlos a todos en manos de los israelitas. Conclu-
yeron que Dios estaba luchando por los israelitas, y se hallaban terriblemente 
asustados.”—Spiritual Gifts, tomo 3, pág. 235.

b. Cuando los egipcios se encontraban esforzándose por perseguir a los is-
raelitas, ¿qué se dijeron los unos a los otros? Éxodo 14:25 (última parte).

c. ¿Qué sucedió tan pronto como los israelitas estuvieron a salvo del mar y 
Moisés volvió a extender su vara? Éxodo 14:26–30. ¿Cómo hará Dios una 
liberación similar para su pueblo en las fronteras de la Canaán celestial?

“La confusión y la consternación se apoderaron de los egipcios. En medio 
de la ira de los elementos, en la cual oyeron la voz de un Dios airado, trataron 
de desandar su camino y huir hacia la orilla que habían dejado. Pero Moisés 
extendió su vara, y las aguas amontonadas, silbando y bramando, hambrien-
tas de su presa, se precipitaron sobre ellos, y tragaron al ejército egipcio en 
sus negras profundidades.

“Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pudieron ver todo lo que 
quedaba de su poderoso enemigo: cuerpos vestidos de corazas arrojados a la 
orilla. Una sola noche les había traído completa liberación del más terrible 
peligro.”—Patriarcas y Profetas, págs. 291, 292.

“Las inteligencias celestiales, los ángeles superiores en fortaleza, están 
esperando, obedientes a sus órdenes, para unirse con los instrumentos hu-
manos, y el Señor intervendrá cuando las cosas hayan alcanzado un estado 
tal que únicamente el poder divino sea capaz de contrarrestar la obra de los 
instrumentos satánicos. Cuando su pueblo corra el mayor peligro, cuando al 
parecer sea incapaz de resistir contra el poder de Satanás, entonces Dios obra-
rá en su favor. La necesidad extrema del hombre constituye la oportunidad 
de Dios.”—Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 428.
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Miércoles 12 de febrero
^  Año Bíblico: Números 1-2

4. UNA GRAN LIBERACIÓN

a. ¿Cómo describió el salmista el cruce del Mar Rojo por el pueblo de Israel? 
Salmo 77:19, 20; 106:8–11.

b. ¿Qué fue necesario por parte de los israelitas para que Dios les abriera el 
Mar Rojo? Hebreos 11:29.

“En su providencia Dios mandó a los hebreos que se detuvieran frente a 
la montaña junto al mar, a fin de manifestar su poder al liberarlos y humi-
llar señaladamente el orgullo de sus opresores. Hubiera podido salvarlos de 
cualquier otra forma, pero escogió este procedimiento para acrisolar la fe del 
pueblo y fortalecer su confianza en él. El pueblo estaba cansado y atemoriza-
do; sin embargo, si hubieran retrocedido cuando Moisés les ordenó avanzar, 
Dios no les habría abierto el camino. Fue por la fe cómo ‘pasaron el mar Ber-
mejo como por tierra seca.’ Hebreos 11:29. Al avanzar hasta el agua misma, 
demostraron creer la palabra de Dios dicha por Moisés. Hicieron todo lo que 
estaba a su alcance, y entonces el Poderoso de Israel dividió la mar para abrir 
sendero para sus pies.”—Patriarcas y Profetas, pág. 294.

c. ¿Cómo reaccionaron los israelitas a la maravillosa liberación que el Se-
ñor había preparado para ellos? Éxodo 14:31; Salmo 106:12. ¿Qué lección 
nos enseña esta experiencia?

“En esto se enseña una gran lección para todos los tiempos. A menudo la 
vida cristiana está acosada de peligros, y se hace difícil cumplir el deber. La 
imaginación concibe la ruina inminente delante, y la esclavitud o la muerte 
detrás. No obstante, la voz de Dios dice claramente: ‘Avanza.’ Debemos obe-
decer este mandato aunque nuestros ojos no puedan penetrar las tinieblas, 
y aunque sintamos las olas frías a nuestros pies. Los obstáculos que impiden 
nuestro progreso no desaparecerán jamás ante un espíritu que se detiene y 
duda. Los que postergan la obediencia hasta que toda sombra de incertidum-
bre desaparezca y no haya ningún riesgo de fracaso o derrota no obedecerán 
nunca. La incredulidad nos susurra: ‘Esperemos que se quiten los obstáculos 
y podamos ver claramente nuestro camino;’ pero la fe nos impele valiente-
mente a avanzar esperándolo todo y creyéndolo todo.”—Ibíd., pág. 295.
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Jueves 13 de febrero
^  Año Bíblico: Números 3-4

5. ENTONANDO UN CANTO DE VICTORIA

a. ¿Cómo expresó el pueblo su felicidad? ¿Cuáles son algunos de los pensa-
mientos destacados del Cántico de Moisés? Éxodo 15:1–21.

“Este canto y la gran liberación que conmemoraba hicieron una impre-
sión imborrable en la memoria del pueblo hebreo. Siglo tras siglo fue repetido 
por los profetas y los cantores de Israel para atestiguar que Jehová es la forta-
leza y la liberación de los que confían en él.”—Patriarcas y Profetas, pág. 293.

b. ¿Cuándo, dónde y por quiénes se volverá a cantar un cántico similar?  
Apocalipsis 15:2–4.

“Ese canto no pertenece sólo al pueblo judío. Indica la futura destrucción 
de todos los enemigos de la justicia, y señala la victoria final del Israel de 
Dios.”—Ídem.

“Cantan ‘un cántico nuevo’ delante del trono, un cántico que nadie po-
día aprender sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil. Es el cántico de Moi-
sés y del Cordero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento cuarenta y 
cuatro mil pueden aprender aquel cántico, pues es el cántico de su experien-
cia, una experiencia que ninguna otra compañía ha conocido jamás.”—El 
Conflicto de los Siglos, pág. 630.

Viernes 14 de febrero
^  Año Bíblico: Números 5-6

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué Moisés no tuvo temor en el Mar Rojo? ¿Cómo puedo ser semejante 

él?
2. ¿Cómo hizo Dios una ruta de escape para los israelitas? ¿Cómo ha hecho él a 

veces una vía de escape para ti?
3. ¿Cuándo intervendrá Dios para ayudar a su pueblo que está justo en las fron-

teras de la Canaán celestial?
4. ¿Por qué Dios escogió llevar a los israelitas a esta difícil situación? ¿Por qué a 

veces nos encontramos en lugares difíciles?
5. ¿Por qué el cántico de Moisés sólo puede ser cantado por una compañía  

especial?
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Lección 8 Sábado, 22 de febrero de 2020
^  Año Bíblico: Números 21-22

Lecciones en Mara y Elim
“Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y 

lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio 
estatutos y ordenanzas, y allí los probó” (Éxodo 15:25).

“Buscad al Señor para que os proporcione sabiduría para cada emergen-
cia. En cada prueba rogad a Jesús que os muestre el camino que os hará salir 
de vuestros problemas, y entonces vuestros ojos serán abiertos para que con-
templéis el remedio y apliquéis a vuestro caso las promesas sanadoras regis-
tradas en su Palabra.”—Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 312.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 296–300.

Domingo 16 de febrero
^  Año Bíblico: Números 8-9

1. EN EL DESIERTO DE SHUR

a. ¿Cuántos días viajaron los israelitas por el desierto sin encontrar agua? 
Éxodo 15:22.

b. ¿Cómo se llamaba el lugar donde encontraron agua, y cómo era el agua? 
Éxodo 15:23. ¿Qué significa “Mara”? (Comparar con Rut 1:20.)

“Pero durante tres días de marcha no pudieron encontrar agua. La pro-
visión que habían traído estaba agotada. No había nada que apagara la sed 
abrasadora mientras avanzaban lenta y penosamente a través de las llanuras 
calcinadas por el sol. Moisés, que conocía esa región, sabía lo que los demás 
ignoraban, que en Mara, el lugar más cercano donde hallarían fuentes, el 
agua no era apta para beber. Con gran ansiedad observaba la nube guiadora. 
Con el corazón desfalleciente oyó el regocijado grito: ‘¡Agua, agua!’ que reso-
naba por todas las filas. Los hombres, las mujeres y los niños con alegre prisa 
se agolparon alrededor de la fuente, cuando, he aquí, un grito de angustia 
salió de la hueste. El agua era amarga.”—Patriarcas y Profetas, pág. 296.
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Lunes 17 de febrero
^  Año Bíblico: Números 10-11

2. OLVIDANDO LAS BENDICIONES

a. ¿Qué hizo el pueblo cuando comenzó a sufrir de sed? Éxodo 15:24; Salmo 
106:13.

“En su horror y desesperación reprocharon a Moisés por haberlos diri-
gido por ese camino, sin recordar que la divina presencia, mediante aque-
lla misteriosa nube, era quien los había estado guiando tanto a él como a 
ellos mismos. En su tristeza por la desesperación del pueblo, Moisés hizo lo 
que ellos se habían olvidado de hacer; imploró fervorosamente la ayuda de 
Dios.”—Ídem.

b. ¿Qué dice Cristo a los que olvidan las bendiciones pasadas en su ansiedad 
por sus necesidades futuras? Lucas 12:29, 30.

“Los cristianos no deberían permitir ser perturbados por preocupaciones 
ansiosas por las necesidades de la vida. Si los hombres aman y obedecen a 
Dios, y cumplen su parte, Dios satisfará todas sus necesidades. Aunque los 
recursos para subvenir a las necesidades de la vida diaria deben obtenerse 
con el sudor de la frente, no debemos desconfiar de Dios, porque en el gran 
plan de su providencia él suplirá lo que se necesite cada día.”—Consejos Sobre 
Mayordomía Cristiana, pág. 239.

c. ¿Qué indica que Dios nunca nos olvidará? Isaías 44:21; 49:15, 16.

“El amor de Jesús se expresa más tiernamente que el de una madre por su 
hijo. El amor más tierno que conocemos es el de una madre por su hijo, pero 
el amor de Jesús es mayor aún que éste. Los afectos de las madres pueden 
cambiar; ellas pueden llegar a ser despiadadas; pero Jesús nunca, nunca se 
mostrará desatento, despiadado o cruel con sus hijos. 

“Por lo tanto, nunca, nunca debemos mostrar desconfianza o falta de fe. 
Tan fuerte es el amor de Jesús que controla todos los afectos de su naturaleza 
y emplea todos sus vastos recursos para hacer bien a su pueblo. Su amor es 
perdurable, sin mudanza ni sombra de variación. No deshonremos nunca a 
Dios dedicando todas nuestras energías a nosotros mismos, fijando nuestra 
atención sobre nosotros y teniendo constantemente en vista nuestro propio 
beneficio.”—Alza Tus Ojos, pág. 178.

“¡Oh! cuán fácil es que nos olvidemos de Dios, cuando él nunca nos ol-
vida; él nos visita a cada hora con sus misericordias.”—Nuestra Elevada Voca-
ción, pág. 316.
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Martes 18 de febrero
^  Año Bíblico: Números 12-13

3. LO AMARGO HECHO DULCE

a. ¿Cómo se volvieron dulces las aguas de Mara? Éxodo 15:25. ¿Qué leccio-
nes prácticas podemos aprender de esto?

“Para toda prueba Dios tiene deparado algún auxilio. Cuando, en el de-
sierto, Israel llegó a las aguas amargas de Mara, Moisés clamó al Señor, quien 
no proporcionó ningún remedio nuevo, sino que dirigió la atención del pue-
blo a lo que tenía a mano. Para que el agua se volviera pura y dulce, había que 
echar en la fuente un arbusto que Dios había creado. Hecho esto, el pueblo 
pudo beber y refrescarse. En toda prueba, si recurrimos a él, Cristo nos dará 
su ayuda. Nuestros ojos se abrirán para discernir las promesas de curación 
consignadas en su Palabra. El Espíritu Santo nos enseñará cómo aprovechar 
cada bendición como antídoto contra el pesar. Encontraremos alguna rama 
con que purificar las bebidas amargas puestas ante nuestros labios.

“No hemos de consentir en que lo futuro con sus dificultosos proble-
mas, sus perspectivas nada halagüeñas, nos debilite el corazón, haga flaquear 
nuestras rodillas y nos corte los brazos. ‘Echen mano… de mi fortaleza—dice 
el Poderoso,—y hagan paz conmigo. ¡Sí, que hagan paz conmigo!’ Isaías 27:5 
(VM). Los que dedican su vida a ser dirigidos por Dios y a servirle, no se 
verán jamás en situación para la cual él no haya provisto el remedio. Cual-
quiera que sea nuestra condición, si somos hacedores de su Palabra, tenemos 
un Guía que nos señale el camino; cualquiera que sea nuestra perplejidad, 
tenemos un buen Consejero; cualquiera que sea nuestra perplejidad, nuestro 
pesar, luto o soledad, tenemos un Amigo que simpatiza con nosotros.”—El 
Ministerio de Curación, págs. 191, 192.

b. ¿Dónde y en qué otra ocasión existió un problema similar y cómo fue 
resuelto? 2 Reyes 2:19–22.

“La purificación de las aguas de Jericó se realizó, no por sabiduría huma-
na, sino por la intervención milagrosa de Dios…

“Al arrojar sal en el manantial amargo, Eliseo enseñó la lección espiritual 
que fue impartida siglos más tarde por el Salvador a sus discípulos cuando 
declaró: ‘Vosotros sois la sal de la tierra.’ Mateo 5:13. Al mezclarse la sal con 
las aguas contaminadas del manantial las purificó, y puso vida y bendición 
donde antes había habido maldición y muerte. Cuando Dios compara sus 
hijos con la sal, quiere enseñarles que su propósito al hacerlos súbditos de 
su gracia es que lleguen a ser agentes para salvar a otros.”—Profetas y Reyes, 
pág. 173.
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Miércoles 19 de febrero
^  Año Bíblico: Números 14-15

4. PROMESAS PARA LOS OBEDIENTES

a. ¿Qué prometió hacer el Señor por su pueblo, y cuáles eran las condicio-
nes? Éxodo 15:26. ¿Hay condiciones similares hoy en día?

“Hay condiciones que deben observar todos los que quieran conservar 
la salud. Todos deben aprender cuáles son esas condiciones. Al Señor no le 
agrada que se ignoren sus leyes, naturales o espirituales. Hemos de colaborar 
con Dios para devolver la salud al cuerpo tanto como al alma.

“Y debemos enseñar a otros a conservar y recobrar la salud.”—El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 764.

b. ¿Qué seguridad es dada a los que están enfermos? Salmo 103:2–5;  
Santiago 5:15, 16.

“El paralítico encontró en Cristo curación para su alma y para su cuer-
po. Necesitaba la salud del alma antes de poder apreciar la salud del cuerpo. 
Antes de poder sanar la enfermedad física, Cristo tenía que infundir alivio al 
espíritu y limpiar el alma de pecado. No hay que pasar por alto esta lección. 
Actualmente miles que adolecen de enfermedades físicas desean, como el pa-
ralítico, oír el mensaje: ‘Tus pecados te son perdonados.’ La carga del pecado, 
con su desasosiego y sus deseos nunca satisfechos, es la causa fundamental 
de sus enfermedades. No podrán encontrar alivio mientras no acudan al Mé-
dico del alma. La paz que él solo puede dar devolverá el vigor a la mente y la 
salud al cuerpo.”—El Ministerio de Curación, pág. 52.

c. ¿Por qué debemos ser minuciosos en el cuidado de nuestros cuerpos?  
1 Corintios 6:19, 20; 10:31.

“Hay que mantener puro y sin contaminación el sagrado templo del cuer-
po, para que el Santo Espíritu de Dios pueda morar en él. Debemos conservar 
fielmente la propiedad del Señor, porque cualquier exceso que cometamos 
con nuestras facultades acortará el tiempo en que nuestra vida pueda ser 
usada para gloria de Dios… Al usar nuestras facultades en forma convenien-
te y al máximo con un propósito útil, al conservar sanos nuestros órganos, 
al mantener nuestro organismo en buenas condiciones de manera que la 
mente, los tendones y los músculos trabajen en armonía, podemos rendir 
valiosísimo servicio al Señor.”—Mi Vida Hoy, pág. 138.
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Jueves 20 de febrero
^  Año Bíblico: Números 16-18

5. LOS POZOS DE ELIM

a. Después de que los israelitas dejaron Mara, ¿dónde acamparon? Describa 
el oasis que encontraron allí. Éxodo 15:27.

b. Así como Dios proveyó alimento y agua para los israelitas en su jornada 
por el desierto, ¿cómo promete proveer para las necesidades de su pueblo 
justo antes de su entrada a la Canaán celestial? Isaías 33:16; Salmo 37:19.

“El Señor me ha mostrado repetidas veces que sería contrario a la Biblia 
el hacer cualquier provisión para nuestras necesidades temporales durante el 
tiempo de angustia. Vi que si los santos guardaran alimentos almacenados 
o en el campo en el tiempo de angustia, cuando hubiese en la tierra guerra, 
hambre y pestilencia, manos violentas se los arrebatarían y extraños segarían 
sus campos. Será entonces tiempo en que habremos de confiar por completo 
en Dios, y él nos sostendrá. Vi que nuestro pan y nuestras aguas nos estarán 
asegurados en aquel tiempo, y no sufriremos escasez ni hambre; porque Dios 
puede preparar mesa para nosotros en el desierto. Si fuese necesario, manda-
ría cuervos para que nos alimentasen, como alimentó a Elías, o haría bajar 
maná del cielo, como lo hizo en favor de los israelitas.”—Primeros Escritos, 
pág. 56.

Viernes 21 de febrero
^  Año Bíblico: Números 19-20

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué el lugar donde los hijos de Israel encontraron el agua se llamaba Mara?
2. ¿Cómo reaccionaron a la providencia de Dios al llevarlos a este lugar? ¿Cómo a 

veces somos iguales? ¿Qué deberíamos hacer en su lugar?
3. Dios ha prometido que nunca nos encontraremos en una situación en la que 

él no haya provisto para nuestras necesidades. ¿Bajo qué condiciones es esto 
cierto?

4. ¿Por qué es tan importante guardar las leyes de la salud de Dios hoy en día?
5. ¿Qué ha prometido Dios proveer para su pueblo justo antes de su entrada a la 

Canaán celestial?
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Lección 9 Sábado, 29 de febrero de 2020
^  Año Bíblico: Deuteronomio 1

Pan del Cielo
“Así comieron los hijos de Israel maná cuarenta años, hasta 

que llegaron a tierra habitada; maná comieron hasta que 
llegaron a los límites de la tierra de Canaán” (Éxodo 16:35).

“Durante cuarenta años se les recordó diariamente [a los israelitas] me-
diante esta milagrosa provisión, el infaltable cuidado y el tierno amor de 
Dios. Conforme a las palabras del salmista, Dios les dio ‘trigo del cielo; pan 
de ángeles comió el hombre’ (Salmos 78:24, 25, VM); es decir, alimentos pro-
vistos para ellos por los ángeles.”—Patriarcas y Profetas, pág. 303.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 299–303.

Domingo 23 de febrero
^  Año Bíblico: Números 23-25

1. MURMURANDO Y QUEJÁNDOSE NUEVAMENTE

a. ¿Por qué los israelitas murmuraron de nuevo cuando llegaron al desierto 
de Sin? Éxodo 16:1–3.

“Hasta entonces no habían sufrido de hambre; sus necesidades habían 
sido suplidas, pero temían por el futuro. No podían concebir cómo esta enor-
me multitud podría subsistir en su viaje por el desierto, y en su imaginación 
veían a sus hijos muriendo de hambre. El Señor permitió que se vieran cer-
cados de dificultades, y que sus provisiones alimenticias disminuyeran, para 
que sus corazones se dirigieran hacia el que hasta entonces había sido su 
Libertador. Si en su necesidad clamaban a él, todavía les otorgaría señales 
manifiestas de su amor y cuidado. Les había prometido que si obedecían 
sus mandamientos, ninguna enfermedad los afligiría, y fue una pecaminosa 
incredulidad el suponer que ellos o sus hijos pudiesen morir de hambre…

“Veían y sentían tan sólo las incomodidades y pruebas que estaban so-
portando, y en lugar de decir: ‘Dios ha hecho grandes cosas con nosotros, ya 
que habiendo sido esclavos, nos hace una nación grande,’ hablaban de las 
durezas del camino, y se preguntaban cuándo terminaría su tedioso peregri-
naje.”—Patriarcas y Profetas, págs. 297, 298.
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Lunes 24 de febrero
^  Año Bíblico: Números 26-27

2. REPRENDIENDO A LOS MURMURADORES

a. ¿Qué proveyó el Señor, y cómo puso a prueba al pueblo en la provisión 
de su alimento diario? Éxodo 16:4, 5.

b. ¿Cuál fue la respuesta de Moisés y Aarón a las murmuraciones irrazona-
bles del pueblo? Éxodo 16:6–10.

“Moisés aseguró a la congregación que sus necesidades serían satisfechas: 
‘Jehová os dará a la tarde carne para comer, y a la mañana pan en hartura; 
por cuanto Jehová ha oído vuestras murmuraciones.’ Y agregó: ‘Nosotros, 
¿qué somos? vuestras murmuraciones no son contra nosotros, sino contra 
Jehová.’ Además le mandó a Aarón que les dijera: ‘Acercaos a la presencia de 
Jehová; que él ha oído vuestras murmuraciones.’

Mientras Aarón hablaba, ‘miraron hacia el desierto, y he aquí la gloria de 
Jehová, que apareció en la nube.’ Un resplandor que nunca antes habían vis-
to simbolizaba la divina presencia. Mediante manifestaciones dirigidas a sus 
sentidos, iban a obtener un conocimiento de Dios. A fin de que obedecieran 
a su voz y temieran su nombre, se les iba a enseñar que el Altísimo era su jefe, 
y no meramente Moisés, que era un hombre.”—Patriarcas y Profetas, pág. 300.

c. ¿Qué promesas tenemos con respecto a nuestra provisión de alimentos 
hoy en día? Filipenses 4:19; Salmo 37:25. ¿Cómo podemos ser semejantes 
a los hijos de Israel murmurando en este sentido?

“Aunque se suplan sus necesidades presentes, muchos se niegan a confiar 
en Dios para el futuro, y viven en constante ansiedad por temor a que los 
alcance la pobreza, y que sus hijos tengan que sufrir a causa de ellos. Algunos 
están siempre en espera del mal, o agrandan de tal manera las dificultades 
que realmente existen, que sus ojos se incapacitan para ver las muchas ben-
diciones que demandan su gratitud. Los obstáculos que encuentran, en vez 
de guiarlos a buscar la ayuda de Dios, única fuente de fortaleza, los separan 
de él, porque despiertan inquietud y quejas…

“No debe darse lugar a esa desconfianza en Dios que nos lleva a hacer 
de la preparación para las necesidades futuras el objeto principal de la vida, 
como si nuestra felicidad dependiera de las cosas terrenales. No es voluntad 
de Dios que su pueblo esté cargado de preocupaciones.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 299.
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Martes 25 de febrero
^  Año Bíblico: Números 28-29

3. DIOS PROVEE PARA SU PUEBLO

a. ¿Qué clase de alimento proveyó el Señor a los israelitas en la tarde y en 
la mañana en una ocasión y después durante un mes? Éxodo 16:11–15. 
¿Por qué Dios fue tan cuidadoso en la clase de alimento que les proveía?

“Si a los israelitas se les hubiese dado la alimentación que tuvieron en 
Egipto, habrían manifestado el espíritu indócil que el mundo muestra hoy. 
En la alimentación de hombres y mujeres de este siglo se incluyen muchas 
cosas que el Señor no hubiera permitido que comieran los hijos de Israel. La 
familia humana tal como es hoy, es una ilustración de lo que hubieran sido 
los hijos de Israel si Dios les hubiese permitido comer el alimento y seguir los 
hábitos y costumbres de los egipcios.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios 
de E. G. de White], tomo 1, pág. 1116.

“El gusto de ellos se había pervertido en Egipto. Dios quería restaurar 
su apetito a un estado de pureza y salud a fin de que pudieran disfrutar de 
los sencillos frutos que fueron dados a Adán y a Eva en el Edén. Estaba por 
establecerlos en un segundo Edén, una buena tierra donde podrían disfrutar 
de las frutas y de los cereales que les proporcionaría. Se proponía quitarles el 
régimen alimentario excitante con el que habían subsistido en Egipto, pues 
quería que estuvieran en perfecta salud y vigor cuando entraran en la her-
mosa tierra hacia la cual los estaba conduciendo, de modo que las naciones 
paganas circunvecinas se vieran constreñidas a glorificar al Dios de Israel, al 
Dios que había realizado una obra tan maravillosa para su pueblo. El nom-
bre de Dios no podía ser glorificado a menos que el pueblo que lo reconocía 
como el Dios del cielo gozara de perfecta salud.”—Ídem.

b. Describa el maná y cómo debía ser preparado. Éxodo 16:31; Números 
11:7, 8.

“Y por la mañana ‘he aquí sobre la haz del desierto una cosa menuda, 
redonda, menuda como una helada sobre la tierra.’ ‘Y era como simiente 
de culantro, blanco.’ El pueblo lo llamó maná. Moisés dijo: Este ‘es el pan 
que Jehová os da para comer.’ El pueblo recogió el maná, y encontraron que 
había abundante provisión para todos. ‘Molían en molinos, o majaban en 
morteros, y lo cocían en caldera, o hacían de él tortas;’ y era ‘su sabor como 
de hojuelas con miel’.”—Patriarcas y Profetas, pág. 301.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 96, No. 1 49

Miércoles 26 de febrero
^  Año Bíblico: Números 30-31

4. RECOLECTANDO EL MANÁ

a. ¿Qué instrucciones recibió el pueblo para recolectar el maná? Éxodo 
16:16–26. ¿Cómo el maná ilustró la necesidad de la observancia del sába-
do antes de ser dada la ley en el Sinaí?

“Cada semana, durante su largo peregrinaje en el desierto, los israelitas 
presenciaron un triple milagro que debía inculcarles la santidad del sábado: 
cada sexto día caía doble cantidad de maná, nada caía el día séptimo, y la 
porción necesaria para el sábado se conservaba dulce sin descomponerse, 
mientras que si se guardaba los otros días, se descomponía.

“En las circunstancias relacionadas con el envío del maná, tenemos evi-
dencia conclusiva de que el sábado no fue instituido, como muchos alegan, 
cuando la ley se dio en el Sinaí. Antes de que los israelitas llegaran al Sinaí, 
comprendían perfectamente que tenían la obligación de guardar el sábado. 
Al tener que recoger cada viernes doble porción de maná en preparación para 
el sábado, día en que no caía, la naturaleza sagrada del día de descanso les era 
recordada de continuo.”—Patriarcas y Profetas, págs. 302, 303.

b. ¿Cuánto tiempo duró el suministro diario de maná? Éxodo 16:35. ¿Por 
qué Dios lo quitó?

“‘A los catorce días del mes, por la tarde,’ se celebró la pascua en las lla-
nuras de Jericó. ‘Y al otro día de la pascua comieron del fruto de la tierra los 
panes sin levadura, y en el mismo día espigas nuevas tostadas. Y el maná cesó 
el día siguiente, desde que comenzaron a comer del fruto de la tierra: y los hi-
jos de Israel nunca más tuvieron maná, sino que comieron de los frutos de la 
tierra de Canaán aquel año.’ Josué 5:10–12. Los largos años de peregrinación 
por el desierto habían tocado a su fin. Los pies de Israel pisaban por último 
la tierra prometida.”—Ibíd., pág. 520.

c. ¿Por qué se guardaba una vasija de maná en el arca del pacto? Éxodo 
16:32, 33; Hebreos 9:4.
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Jueves 27 de febrero
^  Año Bíblico: Números 32-33

5. COMIENDO EL MANÁ HOY

a. ¿Cuál es el maná que vamos a recolectar y comer hoy? Jeremías 15:16; 
Juan 6:63 (segunda parte). ¿Con qué frecuencia tenemos que hacer esto?

“Sus palabras [de Dios] son maná del cielo para que el alma se alimente y 
reciba fuerza espiritual. La Biblia es la gran norma de lo bueno y de lo malo, 
que define claramente el pecado y la santidad. Sus principios vivos, corrien-
do por nuestras vidas como hilos de oro, son nuestra única salvaguardia en 
la prueba y la tentación.”—Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, pág. 
408.

“Cada cual debe acudir a Cristo con la propia hambre del alma, y cada 
cual debe tener sus propias convicciones, sentir la necesidad de su propia 
alma, y aprender de Cristo por sí mismo.

“Llenos con el Pan de Vida, no podemos sentir hambre por las atraccio-
nes terrenales, por las excitaciones mundanales y la grandeza terrena. Nues-
tra experiencia religiosa será del mismo orden que el alimento con el cual 
nos alimentamos.

“El alimento que comemos en una comida no nos satisface para siempre. 
Diariamente debemos tener algo de alimento. Así también diariamente debe-
mos comer de la Palabra de Dios para que la vida del alma pueda renovarse. 
En aquellos que se alimentan constantemente de la Palabra, Cristo se forma 
como la esperanza de gloria. Un descuido en la lectura y el estudio de la Bi-
blia produce hambre espiritual.”—Nuestra Elevada Vocación, pág. 211.

Viernes 28 de febrero
^  Año Bíblico: Números 34-36

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿De qué clase de cosas se quejaban los hijos de Israel? ¿Cómo reveló esto una 

falta de fe?
2. ¿Qué olvido cuando me concentro en las dificultades y el mal que me rodea?
3. ¿Qué ocurre cuando como los alimentos y sigo las costumbres de Egipto? ¿Por 

qué debería preocuparme tanto por mi salud?
4. ¿Cómo la provisión de maná inculcó en el pueblo de Dios la santidad del  

sábado?
5. Al llenarme del Pan de Vida, a través del estudio de la Palabra, ¿qué me suce-

derá? ¿Por qué es tan importante para mí comer este pan todos los días?
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SÁBADO, 7 DE MARZO DE 2020

Ofrenda del Primer Sábado
Para Desastres Mundiales y  
Asistencia Social

“Y dije: ¡Quién me diese alas como de 
paloma! Volaría yo, y descansaría… Me 
apresuraría a escapar del viento borrasco-
so, de la tempestad” (Salmo 55:6, 8).

Tormentas de viento, tempestades, te-
rremotos, accidentes, inundaciones, ham-
brunas e incendios —la lista sigue y sigue. 
¿Se vislumbran más desastres de este tipo 
en el horizonte?

“El día de prueba y purificación está justo 
sobre nosotros. En las inundaciones, en los hu-
racanes, en los tornados, en las lluvias torrenciales, 
en las víctimas en tierra y mar, que anuncian la llegada 
del fin de todas las cosas, aparecen señales de un carácter muy alarmante. Los 
juicios de Dios están cayendo sobre el mundo, para que los hombres puedan 
ser despertados al hecho de que Cristo no tardará en venir.”—The Review and 
Herald, 8 de noviembre, 1892.

“En accidentes y calamidades en tierra y mar, en grandes conflagraciones, 
en intensos tornados y terribles tormentas de granizo, en tempestades, inunda-
ciones, ciclones, maremotos y terremotos, en todo lugar y en mil formas, Sata-
nás está ejerciendo su poder. Él barre las cosechas maduras, y sigue el hambre 
y la angustia. Él imparte al aire una contaminación mortal, y miles de personas 
perecen a causa de la peste. Las intervenciones son cada vez más frecuentes y 
desastrosas. La destrucción caerá sobre el hombre y la bestia.”—Ibíd., 14 de 
marzo, 1912.

A medida que la gran controversia se intensifica en nuestro planeta, ¿qué 
quiere Dios que hagamos en beneficio de la humanidad sufriente? “Oh hom-
bre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente ha-
cer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios”—un Dios que “se 
deleita en misericordia” (Miqueas 6:8; 7:18).

En tiempos de desastre, los males de la humanidad que sufre claman por 
obras de misericordia: vestir a los desnudos, alimentar a los hambrientos, re-
construir los edificios derribados, aplicar el bálsamo curativo a los heridos. La 
ayuda de emergencia requiere gran provisión de fondos, así que puede lograrse 
únicamente mediante su generoso apoyo a esta inmensa necesidad. Aquellos 
que ofrendan generosamente a esta necesidad serán ampliamente recompensa-
dos, pues “bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mise-
ricordia” (Mateo 5:7).

En nombre del Departamento de Mayordomía y Asistencia Social de la CG
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Lección 10 Sábado, 7 de marzo de 2020
^  Año Bíblico: Deuteronomio 17-20

Dios Provee para Su Pueblo
“Y las manos de Moisés se cansaban; por lo que tomaron una 

piedra, y la pusieron debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y 
Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro de otro; así 

hubo en sus manos firmeza hasta que se puso el sol” (Éxodo 17:12).

“Feliz el ministro que tenga un Aarón y Hur que fielmente fortalezcan 
sus manos cuando se cansan, y le sostengan por la fe y la oración. Un apoyo 
tal es una ayuda poderosa para el siervo de Dios en su obra, y con frecuencia 
hará triunfar gloriosamente la causa de la verdad.”—Testimonios para la Igle-
sia, tomo 4, pág. 523.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 303–307.

Domingo 1 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 2

1. EL PUEBLO MURMURA OTRA VEZ

a. ¿Cómo murmuraron los hijos de Israel contra Moisés cuando llegaron a 
Refidim? ¿Por qué? Éxodo 17:1–3.

“El Señor los condujo donde no había agua para probarlos, para ver si des-
pués de recibir tantas evidencias de su poder habían aprendido a volverse a 
él en sus aflicciones, y se habían arrepentido de sus rebeldes murmuraciones 
del pasado en contra de él. Acusaron a Moisés y a Aarón de haberlos sacado 
de Egipto impulsados por motivos egoístas, para darles muerte junto con 
sus hijos por medio del hambre, con el fin de enriquecerse con sus posesio-
nes. Al hacer esto los israelitas estaban adjudicando al hombre lo que había 
sido hecho solamente por Dios, cuyo poder es ilimitado, de acuerdo con las 
evidencias indubitables que habían recibido. Él quería que las maravillosas 
manifestaciones de su poder le fueran adjudicadas a él solamente, para mag-
nificar su nombre sobre la tierra… Si no estaba dispuesto a glorificar a Dios 
en sus pruebas y adversidades, en sus viajes a través del desierto rumbo a la 
esperada Canaán, en circunstancias de que Dios le estaba dando continua-
mente evidencias incontestables de su poder y gloria, y de su cuidado por él, 
no magnificaría su nombre ni lo glorificaría cuando se hallara establecido 
en la tierra de Canaán, rodeado de bendiciones y prosperidad.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 2, pág. 97.
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Lunes 2 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 3-4

2. DIOS PROVEE

a. ¿Qué hizo Moisés después de haber escuchado sus quejas? Éxodo 17:4; 
Jeremías 29:12.

“El Señor dice: ‘Invócame en el día de la angustia’ Salmo 50:15. Él nos 
invita a presentarle lo que nos tiene perplejos y lo que hemos menester, y 
nuestra necesidad de la ayuda divina. Nos aconseja ser constantes en la ora-
ción. Tan pronto como las dificultades surgen, debemos dirigirle nuestras 
sinceras y fervientes peticiones. Nuestras oraciones importunas evidencian 
nuestra vigorosa confianza en Dios. El sentimiento de nuestra necesidad nos 
induce a orar con fervor, y nuestro Padre celestial es movido por nuestras 
súplicas.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 136.

b. ¿A qué lugar y con qué instrucciones específicas envió Dios a Moisés para 
buscar agua? ¿Cómo fue milagrosamente provista el agua? Éxodo 17:5, 6.

“Angustiado, Moisés clamó al Señor: ‘¿Qué haré con este pueblo?’ Se le 
dijo que, llevando la vara con que había hecho milagros en Egipto, y acom-
pañado de los ancianos, se presentara ante el pueblo. Y el Señor le dijo: ‘He 
aquí que yo estoy delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y herirás la peña, 
y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo.’ Moisés obedeció y brotaron las 
aguas en una corriente viva que proporcionó agua en abundancia a todo el 
campamento. En vez de mandar a Moisés que levantara su vara para traer 
sobre los promotores de aquella inicua murmuración alguna terrible plaga 
como las de Egipto, el Señor, en su gran misericordia, usó la vara como ins-
trumento de liberación.”—Patriarcas y Profetas, pág. 304.

c. ¿Qué otros nombres le dio Moisés a ese lugar, y por qué lo renombró? 
Éxodo 17:7.

“La sed llevó al pueblo a tentar a Dios, diciendo: ‘¿Está, pues, Jehová entre 
nosotros, o no?’ Si el Señor nos ha traído aquí, ¿por qué no nos da el agua 
como nos da el pan? Al manifestarse de esa manera, aquélla era una incre-
dulidad criminal, y Moisés temió que los juicios de Dios cayeran sobre el 
pueblo. Y como recuerdo de ese pecado llamó a aquel sitio: Masa, ‘tentación;’ 
y Meriba, ‘rencilla’.”—Ídem.
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Martes 3 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 5-7

3. SÍMBOLOS DE CRISTO

a. ¿De quién es un símbolo la roca herida? 1 Corintios 10:4.

“Moisés hirió la peña, pero fue el Hijo de Dios, el que, escondido en la co-
lumna de nube, estaba junto a Moisés e hizo brotar las vivificadoras corrien-
tes de agua. No sólo Moisés y los ancianos, sino también toda la multitud que 
estaba de pie a lo lejos, presenciaron la gloria del Señor; pero si se hubiese 
apartado la columna de nube, habrían perecido a causa del terrible fulgor de 
Aquel que estaba en ella.”—Ídem.

b. ¿En qué otro sentido se considera a Jesús como una roca? Salmo 94:22;  
Marcos 12:10.

“En su sabiduría infinita, Dios escogió la piedra fundamental, y la colocó 
él mismo. La llamó ‘cimiento estable.’ El mundo entero puede colocar sobre 
él sus cargas y pesares; puede soportarlos todos. Con perfecta seguridad, pue-
den todos edificar sobre él. Cristo es una ‘piedra probada’. Nunca chasquea 
a los que confían en él. Él ha soportado la carga de la culpa de Adán y de su 
posteridad, y ha salido más que vencedor de los poderes del mal. Ha lleva-
do las cargas arrojadas sobre él por cada pecador arrepentido. En Cristo ha 
hallado alivio el corazón culpable. Él es el fundamento estable. Todo el que 
deposita en él su confianza, descansa perfectamente seguro.

“Y por la comunión con Cristo, la piedra viviente, todos los que edifican 
sobre este fundamento llegan a ser piedras vivas. Muchas personas se mode-
lan, pulen y hermosean por sus propios esfuerzos, pero no pueden llegar a ser 
‘piedras vivas,’ porque no están en comunión con Cristo. Sin esta comunión, 
el hombre no puede salvarse. Sin la vida de Cristo en nosotros, no podemos 
resistir los embates de la tentación.”—El Deseado de Todas las Gentes, págs. 
550, 551.

c. ¿Qué simboliza el agua que fluyó de la roca herida? Juan 4:10–14; 7:37–39.

“El que bebe del agua viva, llega a ser una fuente de vida. El que recibe 
llega a ser un dador. La gracia de Cristo en el alma es como un manantial en 
el desierto, cuyas aguas surgen para refrescar a todos, y da a quienes están por 
perecer avidez de beber el agua de la vida.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
pág. 166.
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Miércoles 4 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 8-10

4. LA BATALLA CONTRA AMALEC

a. A seguir, ¿qué peligro amenazaba al pueblo de Israel? Éxodo 17:8.

“Por causa de la desobediencia del pueblo de Israel y de su apartamiento 
de Dios, el Señor permitió que fueran puestos en situaciones difíciles y que 
sufrieran adversidades; se permitió que sus enemigos hicieran guerra con-
tra ellos, que los humillaran y los indujeran a buscar a Dios en medio de 
sus dificultades y angustias. ‘Entonces vino Amalec y peleó contra Israel en 
Refidim’. Éxodo 17:8. Eso ocurrió inmediatamente después de que los hijos 
de Israel se entregaron a sus rebeldes murmuraciones, y a sus quejas injustas 
e irrazonables contra los dirigentes que Dios había capacitado y nombrado 
para conducirlos por el desierto hacia la tierra de Canaán.”—Testimonios para 
la Iglesia, tomo 2, págs. 96, 97.

b. ¿Cómo derrotó Dios a los amalecitas? Éxodo 17:9–12.

“Cuando los amalecitas atacaron el campamento de Israel en el desierto, 
Moisés sabía que su pueblo no estaba preparado para el encuentro. Mandó a 
Josué con un puñado de soldados para hacer frente al enemigo, mientras él 
mismo, con Aarón y Hur, se situaron en una colina que dominaba el campo 
de batalla. Allí, el hombre de Dios presentó el caso al Único que podía darles 
la victoria. Con manos extendidas hacia el cielo, Moisés oró fervientemente 
por el éxito de los ejércitos de Israel. Se observó que mientras sus manos 
permanecían elevadas, Israel prevalecía contra el enemigo; pero cuando por 
el cansancio las dejaba caer, Amalec prevalecía. Aarón y Hur sostuvieron las 
manos de Moisés, hasta que la victoria, plena y completa, fue de Israel, y sus 
enemigos fueron ahuyentados del campo.

“Este ejemplo había de ser hasta el fin del tiempo una lección para todo 
Israel, de que Dios es la fortaleza de su pueblo. Cuando Israel triunfaba, era 
porque Moisés alzaba las manos hacia el cielo, e intercedía en su favor; de 
manera que cuando todo el Israel de Dios prevalece, es porque el Poderoso 
asume su caso y pelea sus batallas por ellos. Moisés no pidió ni creyó que 
Dios vencería a sus enemigos mientras Israel permanecía inactivo. Ordenó 
todas sus fuerzas y las mandó tan bien preparadas como se lo permitían sus 
medios, y luego llevó todo el asunto a Dios en oración. Moisés, en el monte, 
rogaba al Señor, mientras que Josué, con sus valientes soldados, estaba abajo 
haciendo cuanto podía para rechazar a los enemigos de Israel y de Dios.”—
Ibíd., tomo 4, pág. 522.
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Jueves 5 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 11-13

5. AMALEC ES VENCIDO

a. Después que los amalecitas fueron derrotados, ¿qué sentencia fue pro-
nunciada sobre ellos? Éxodo 17:14; Deuteronomio 25:17–19.

“Las maravillas hechas por Moisés ante los egipcios fueron tema de burla 
para los amalecitas, y se mofaron de los temores de los pueblos circunvecinos. 
Habían jurado por sus dioses que destruirían a los hebreos de tal manera que 
ninguno escapase, y se jactaban de que el Dios de Israel sería impotente para 
resistirles. Los israelitas no les habían perjudicado ni amenazado. En ninguna 
forma habían provocado el ataque. Para manifestar su odio y su desafío a Dios, 
los amalecitas trataron de destruir al pueblo escogido… pero cuando cayeron 
sobre las cansadas e indefensas filas de Israel, sellaron la suerte de su propia na-
ción. El cuidado de Dios se manifiesta en favor de los más débiles de sus hijos. 
Ningún acto de crueldad u opresión hacia ellos se pasa por alto en el cielo. La 
mano de Dios se extiende como un escudo sobre todos los que le aman y te-
men; cuídense los hombres de no herir esa mano; porque ella blande la espada 
de la justicia.”—Patriarcas y Profetas, págs. 306, 307.

b. ¿Qué debemos recordar cuando somos perseguidos de una manera simi-
lar a como lo fue Israel por los amalecitas? Mateo 5:11, 12. ¿Cómo consi-
dera Dios a los que persiguen a sus propios hermanos?

“Si Dios castigó así la crueldad de una nación pagana, ¿cómo considerará 
a aquellos que, profesando ser su pueblo, hacen guerra contra sus propios her-
manos que son obreros cansados y agotados en su causa?”—Testimonios para la 
Iglesia, tomo 5, pág. 227.

Viernes 6 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 14-16

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿De qué modo la prueba y la adversidad son un examen para nosotros hoy, 

como lo fueron para los israelitas?
2. Cuando oramos sinceramente en situaciones difíciles, ¿qué revela esto?
3. ¿Cuál es la clave para convertirse en una piedra viva?
4. ¿Cuál es la causa de que a veces somos llevados a lugares difíciles?
5. ¿Qué pecado selló la sentencia de Amalec? ¿De qué manera somos a veces 

culpables del mismo pecado?
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Lección 11 Sábado, 14 de marzo de 2020
^  Año Bíblico: Josué 4-6

La Visita de Jetro
“Entonces el suegro de Moisés le dijo:… Además escoge tú de 
entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, 

varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre 
el pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de 

diez” (Éxodo 18:17, 21).

“En su instrucción a Moisés, el Señor declaró en forma sencilla el carácter 
de aquellos que habían de ocupar puestos importantes como consejeros.”—
Testimonios para los Ministros, pág. 341.

Lectura adicional: El Discurso Maestro de Jesucristo, págs. 16–21.

Domingo 8 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 21-23

1. UN FELIZ REENCUENTRO

a. Después de la batalla con los amalecitas, ¿quién vino a visitar a Moisés y 
a quién trajo consigo? Éxodo 18:1–5.

“No muy lejos del sitio donde los israelitas estaban entonces acampados 
se hallaba la casa de Jetro, el suegro de Moisés. Jetro había oído hablar de la 
liberación de los hebreos, y fue a visitarlos, para llevar a la presencia de Moi-
sés su esposa y sus dos hijos.”—Patriarcas y Profetas, pág. 307.

b. Cuando Jetro le dijo a Moisés que venía, ¿qué hizo Moisés de inmediato? 
Éxodo 18:6, 7.

“El gran jefe supo, mediante mensajeros, que su familia se acercaba y 
salió con regocijo a recibirla. Terminados los primeros saludos, la condujo 
a su tienda. Moisés había hecho regresar a su familia cuando iba a cumplir 
su peligrosa tarea de sacar a los israelitas de Egipto, pero ahora nuevamente 
podría gozar del alivio y el consuelo de su compañía.”—Ídem.
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Lunes 9 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 24-27

2. COMPARTIENDO LAS BUENAS NUEVAS

a. ¿Qué le dijo Moisés a su suegro? Éxodo 18:8.

b. ¿Cómo reaccionó Jetro a las buenas noticias? Éxodo 18:9–12.

“[Moisés] relató a Jetro la manera en que Dios había obrado maravillo-
samente en favor de Israel, y el patriarca se regocijó y bendijo al Señor, y se 
unió a Moisés y a los ancianos para ofrecer sacrificios y celebrar una fiesta 
solemne en conmemoración de la misericordia de Dios.”—Patriarcas y Profe-
tas, pág. 307.

c. Al considerar este tiempo compartido entre Moisés y Jetro, ¿qué debe-
mos recordar cuando entramos en contacto con los demás, tanto dentro 
como fuera de la iglesia? Salmo 105:1; 1 Tesalonicenses 5:18.

“El trato de Dios con su pueblo debe mencionarse con frecuencia. ¡Cuán 
a menudo levantó el Señor, en su trato con el antiguo Israel, los hitos del 
camino! A fin de que no olvidasen la historia pasada, ordenó a Moisés que 
inmortalizase esos acontecimientos en cantos, a fin de que los padres pudie-
sen enseñárselos a sus hijos. Habían de levantar monumentos recordativos 
bien a la vista. Debían esmerarse para conservarlos, a fin de que cuando los 
niños preguntasen acerca de esas cosas, les pudiesen repetir toda la historia. 
Así eran recordados el trato providencial y la señalada bondad y misericordia 
de Dios en su cuidado y liberación de su pueblo… El Señor ha obrado como 
un Dios realizador de prodigios en favor de su pueblo en esta generación… 
‘Necesitamos relatar a menudo la bondad de Dios y alabarle por sus obras 
admirables…’

“Miremos los monumentos conmemorativos de lo que Dios ha hecho 
para confortarnos y salvarnos de la mano del destructor. Tengamos siem-
pre presentes todas las tiernas misericordias que Dios nos ha mostrado: las 
lágrimas que ha enjugado, las penas que ha quitado, las ansiedades que ha 
alejado, los temores que ha disipado, las necesidades que ha suplido, las ben-
diciones que ha derramado, fortificándonos así a nosotros mismos, para todo 
lo que está delante de nosotros en el resto de nuestra peregrinación.”—Con-
flicto y Valor, pág. 364.

“Constantemente estamos recibiendo las misericordias de Dios y, sin em-
bargo, ¡cuán poca gratitud expresamos! ¡cuán poco le alabamos por lo que ha 
hecho en nuestro favor!”—El Camino a Cristo, pág.103.
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Martes 10 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 28

3. JETRO BRINDA CONSEJOS

a. ¿Qué observó Jetro con respecto a la obra judicial de Moisés, y cuál fue la 
respuesta de Moisés? Éxodo 18:13–16.

“Durante su estada en el campamento, Jetro vio lo pesadas que eran las 
cargas que recaían sobre Moisés. Era una tarea tremenda la de mantener el 
orden y la disciplina entre aquella vasta multitud ignorante y sin experien-
cia. Moisés era su jefe y legislador reconocido, y atendía no sólo a los intereses 
y deberes generales del pueblo, sino también a las disputas que surgían entre 
ellos. Había estado haciéndolo porque le daba la oportunidad de instruirlos; 
o de declararles, como dijo, ‘las ordenanzas de Dios y sus leyes.’ Pero Jetro [lo] 
objetó.”—Patriarcas y Profetas, pág. 307.

b. ¿Qué consejo dio el piadoso sacerdote a su yerno? Éxodo 18:17–23.

c. ¿Cuáles fueron las cuatro calificaciones principales que el visitante en-
fatizó en la selección de los hombres que iban a compartir las cargas 
de Moisés? Éxodo 18:21 (primera parte). ¿Qué consejos, dados a quienes 
seleccionan a los directores de las escuelas, son igualmente aplicables en 
los distintos departamentos de la obra hoy en día?

“Dondequiera que se hayan establecido colegios, se han de emplear ad-
ministradores entendidos, ‘hombres aptos, que teman a Dios, hombres de 
verdad, que aborrezcan la avaricia,’ hombres que harán lo mejor que puedan 
para cumplir con las diversas responsabilidades de sus puestos. Deben te-
ner aptitud para los negocios; pero de mayor importancia aún es que anden 
humildemente ante Dios y que sean guiados por el Espíritu Santo. Hombres 
tales serán enseñados por Dios y buscarán el consejo de sus hermanos; es 
necesario que sean hombres de oración.

“Los administradores de nuestros colegios deben obrar guiados por ob-
jetivos nobles y trabajar con móviles puros. En su abnegación recordarán 
que otras partes del gran campo necesitan las mismas instalaciones provistas 
para la escuela que está a su cargo.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 
219.
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Miércoles 11 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 29-31

4. SIGUIENDO EL CONSEJO

a. ¿Cómo respondió Moisés al sabio consejo de su suegro? Éxodo 18:24, 25.

“El Señor había honrado grandemente a Moisés, y había hecho maravi-
llas por su mano; pero el hecho de que había sido escogido para instruir a 
otros, no le indujo a creer que él mismo no necesitaba instrucción. El escogi-
do caudillo de Israel escuchó de buena gana las amonestaciones del piadoso 
sacerdote de Madián, y adoptó su plan como una sabia disposición.”—Pa-
triarcas y Profetas, pág. 308.

b. ¿Qué nos enseña esto acerca de cómo debemos tratar a los que son mayo-
res y más experimentados que nosotros? ¿Qué hace valiosos a sus conse-
jos? Levítico 19:32; Proverbios 16:31.

“Se debería reverenciar a los representantes de Dios: pastores, maestros 
y padres, llamados a hablar y actuar en su lugar. Se honra a Dios cuando se 
manifiesta respeto por ellos.

“Y Dios ha mandado especialmente que se manifieste tierno respeto ha-
cia los ancianos. ‘Corona de honra es la vejez que se halla en el camino de 
justicia’ Proverbios 16:31. Habla de batallas que se libraron y victorias que 
se ganaron; de responsabilidades que se asumieron y de tentaciones que se 
resistieron. Habla de pies cansados que se acercan al descanso, de puestos que 
pronto quedarán vacantes. Ayúdese a los niños a pensar en esto, y entonces 
allanarán el camino de los ancianos mediante su cortesía y su respeto, y aña-
dirán gracia y belleza a sus jóvenes vidas si prestan atención a este mandato: 
‘Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano’ Levítico 
19:32.”—La Educación, pág. 244.

c. ¿Cuál fue el resultado de delegar la autoridad según la recomendación? 
Éxodo 18:26.

“Este consejo fue aceptado, y no sólo alivió a Moisés, sino que también 
estableció mejor orden entre el pueblo.”—Patriarcas y Profetas, pág. 307.
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Jueves 12 de marzo
^  Año Bíblico: Deuteronomio 32-34

5. LA CALIFICACIÓN DE MOISÉS PARA EL LIDERAZGO

a. Así como Dios exigía que los que estaban a cargo de Moisés tuvieran 
ciertas cualidades, ¿cuáles eran las cualidades especiales de Moisés? ¿Qué 
importante atributo poseía? Números 12:3.

“Moisés era un hombre humilde. Dios lo llamó el hombre más manso de 
la tierra. Era generoso, noble, bien equilibrado. No era defectuoso y sus cua-
lidades no estaban meramente a medio desarrollar. Podía exhortar con éxito 
a su prójimo porque su vida misma era una representación viviente de lo que 
el hombre puede llegar a ser y realizar con Dios como su ayudador, de lo que 
enseñaba a otros, de lo que deseaba que fueran y de lo que Dios requería de 
él. Hablaba de corazón, y llegaba al corazón. Era versado en conocimiento y, 
sin embargo, sencillo como un niño en la manifestación de sus profundas 
simpatías. Dotado de un instinto notable, podía juzgar instantáneamente 
acerca de las necesidades de los que lo rodeaban y de las cosas que andaban 
mal y requerían atención, y no las descuidaba.”—Comentario Bíblico ASD [Co-
mentarios de E. G. de White], tomo 1, pág. 1127.

b. ¿Qué promesa especial fue dada por Jesús a los mansos? Mateo 5:5.

“La mansedumbre es una preciosa característica cristiana. La mansedum-
bre y humildad de Cristo se aprenden sólo llevando el yugo de Cristo… Ese 
yugo significa entera sumisión.”—En Lugares Celestiales, pág. 238.

Viernes 13 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 1-3

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué cualidades debemos buscar actualmente en la elección de los líderes de 

la obra? ¿Deben ser elegidos los que carecen de estas cualidades?
2. ¿Qué es más importante que la capacidad de gestión a la hora de elegir hom-

bres para puestos de responsabilidad?
3. ¿De qué debemos hablar a menudo en nuestro contacto con los demás?  

¿Por qué?
4. ¿Cómo debemos tratar a nuestros ministros, padres y maestros en la fe?  

¿Por qué?
5. ¿Por qué eran tan poderosas las exhortaciones de Moisés? ¿Qué me enseña 

esto?
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Lección 12 Sábado, 21 de marzo de 2020
^  Año Bíblico: Josué 22-24

Dios Habla a Su Pueblo
“Cara a cara habló Jehová con vosotros en el monte de en 

medio del fuego” (Deuteronomio 5:4).

“Cuando fue pronunciada la ley, el Señor, el Creador del cielo y de la tie-
rra, estuvo al lado de su Hijo, rodeado por el fuego y el humo del monte.”—
Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 1, pág. 1117.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 308–312.

Domingo 15 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 7-8

1. LLEGANDO AL SINAÍ

a. Luego de haber salido de Egipto, ¿cuánto tiempo tardaron los israelitas en 
llegar al monte Sinaí? Éxodo 19:1, 2. ¿Qué revelación les haría Dios?

“Por todas partes, inmensas y escabrosas alturas, en su solitaria grandeza 
parecían hablarles de la perpetuidad y la majestad eternas. Todos quedaron 
embargados por un sentimiento de solemnidad y santo respeto. Fueron cons-
treñidos a reconocer su propia ignorancia y debilidad en presencia de Aquel 
que ‘pesó los montes con balanza, y con peso los collados.’ Isaías 40:12.

“Allí Israel había de recibir la revelación más maravillosa que Dios haya 
dado jamás a los hombres. Allí el Señor reunió a su pueblo para hacerle pre-
sente la santidad de sus exigencias, para anunciar con su propia voz su santa 
ley. Cambios grandes y radicales se habían de efectuar en ellos; pues las in-
fluencias envilecedoras de la servidumbre y del largo contacto con la idola-
tría habían dejado su huella en sus costumbres y en su carácter. Dios estaba 
obrando para elevarlos a un nivel moral más alto, dándoles mayor conoci-
miento de sí mismo.”—Patriarcas y Profetas, pág. 309.

b. ¿Qué hermosas palabras le dijo Dios a Moisés en el monte, compartiendo 
su deseo para los israelitas así como para su pueblo de todas las épocas? 
Éxodo 19:3–6.
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Lunes 16 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 9-10

2. PREPARÁNDOSE PARA ENCONTRARSE CON DIOS

a. Después que Moisés compartió con el pueblo lo que Dios le había dicho, 
¿cómo respondió el pueblo? Éxodo 19:7–9.

“Moisés regresó al campamento, y reuniendo a los ancianos de Israel, 
les repitió el mensaje divino. Su contestación fue: ‘Todo lo que Jehová ha 
dicho haremos.’ Así concertaron un solemne pacto con Dios, prometiendo 
aceptarle como su Soberano, por lo cual se convirtieron, en sentido espe-
cial, en súbditos de su autoridad.”—Patriarcas y Profetas, pág. 310.

“Este es el voto que el pueblo de Dios ha de hacer en estos últimos días. 
Que Dios los acepte depende de un fiel cumplimiento de los términos de su 
convenio con él. Dios incluye en su pacto a todos los que le obedecen.”—
Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 1, pág. 1117.

b. ¿Qué preparación se requería del pueblo para comparecer en la presencia 
de Dios cuando fue presentada su ley? Éxodo 19:10–15. ¿Qué cuidado de-
bemos tener antes de presentarnos en la presencia de Dios en la iglesia?

“El grande y poderoso Dios que creó el hermoso Edén y todo lo que con-
tenía, es un Dios de orden, y quiere que su pueblo sea limpio y ordenado…

“No debía haber nada desaliñado ni desprolijo en los que se presenta-
ban ante él cuando llegaban ante su santa presencia. Y ¿por qué era eso 
así? ¿Cuál era el objetivo de todo este cuidado? ¿Era meramente para que el 
pueblo fuera grato a la vista de Dios? ¿Era meramente para obtener su apro-
bación? La razón que me fue dada fue ésta: para que el pueblo recibiera la 
correcta impresión. Si los que ministraban en el servicio sagrado no mani-
festaban cuidado y reverencia por Dios en su vestimenta y porte, el pueblo 
perdería su respeto y reverencia hacia Dios y hacia su sagrado servicio. Si 
los sacerdotes mostraban gran reverencia por Dios, al ser muy cuidadosos y 
meticulosos cuando estaban en su presencia, daban al pueblo una exaltada 
idea de Dios y sus requisitos. Mostraba que Dios era santo, que su obra es 
sagrada, y en relación con ella todo debía ser santo, libre de toda impureza 
y suciedad; y que toda contaminación debía apartarse de los que se allegan 
a Dios.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 541.
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Martes 17 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 11-13

3. EN LA PRESENCIA DE DIOS

a. Describa la majestad y solemnidad de la escena cuando Dios descendió 
del cielo para hablar a su pueblo. Éxodo 19:16–20; Deuteronomio 33:2, 3.

“A la mañana del tercer día, cuando los ojos de todo el pueblo estaban 
vueltos hacia el monte, la cúspide se cubrió de una espesa nube, que se fue 
tornando más negra y más densa, y descendió hasta que toda la montaña 
quedó envuelta en tinieblas y en pavoroso misterio. Entonces se escuchó un 
sonido como de trompeta, que llamaba al pueblo a encontrarse con Dios; y 
Moisés los condujo hasta el pie del monte. De la espesa obscuridad surgían 
vívidos relámpagos, mientras el fragor de los truenos retumbaba en las altu-
ras circundantes…

“Entonces los truenos cesaron; ya no se oyó la trompeta; y la tierra quedó 
quieta. Hubo un plazo de solemne silencio y entonces se oyó la voz de Dios. 
Rodeado de un séquito de ángeles, el Señor, envuelto en espesa obscuridad, ha-
bló desde el monte y dio a conocer su ley.”—Patriarcas y Profetas, págs. 311, 312.

“Al proclamar los Diez Mandamientos a los hijos de Israel con su propia 
voz, Dios demostró su importancia. En medio de una grandiosidad pavorosa, 
dio a conocer su majestad y autoridad como Gobernador del mundo. Lo hizo 
para grabar en la mente de su pueblo la santidad de su ley y la importancia 
de observarla.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 210.

c. Cuando Moisés fue llamado de nuevo a la cumbre de la montaña, ¿qué le 
dijo el Señor? Éxodo 19:21–25.

“Cuando se manifestó la presencia divina en el Sinaí, la gloria del Señor 
era ante la vista de todo Israel como un fuego devorador.”—Patriarcas y Pro-
fetas, pág. 339.

“Dios es un ser de amor y compasión infinitos, pero también se procla-
ma a sí mismo como un ‘fuego consumidor, Dios celoso’.”—The Review and 
Herald, 14 de agosto, 1900.

“Para el pecado, dondequiera que se encuentre, ‘nuestro Dios es fuego 
consumidor.’ Hebreos 12:29. En todos los que se sometan a su poder, el Espí-
ritu de Dios consumirá el pecado. Pero si los hombres se aferran al pecado, 
llegan a identificarse con él. Entonces la gloria de Dios, que destruye el peca-
do, debe destruirlos a ellos también.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 82.
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Miércoles 18 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 14-16

4. LA LEY DE AMOR

a. ¿Quién promulgó la ley en el monte Sinaí? ¿Qué hizo después con la ley? 
Deuteronomio 5:4, 5; 9:10.

“Nadie debe dejar de entender la ley, que es el trasunto del carácter de 
Dios. Las palabras escritas por el dedo de Dios en tablas de piedra revelan 
tan perfectamente su voluntad para su pueblo, que nadie necesita cometer 
ningún error.”—Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 263.

b. ¿Cuál es el principio básico detrás de la ley? Mateo 22:37–39.

“Los Diez Mandamientos, con sus órdenes y prohibiciones, son diez pro-
mesas que se nos aseguran si prestamos obediencia a la ley que gobierna el 
universo. ‘Si me amáis, guardad mis mandamientos.’ Aquí están el meollo y 
la sustancia de la ley de Dios. Aquí están bosquejados los términos de la sal-
vación para cada hijo e hija de Adán.

“Los diez santos preceptos enunciados por Cristo en el monte Sinaí fue-
ron la revelación del carácter de Dios e hicieron conocer al mundo el hecho 
de que él tenía potestad sobre toda la heredad humana. Esa ley de los diez 
preceptos del amor más grande que pueda ser presentado al hombre es la voz 
del Dios del cielo que habla al alma la promesa: ‘Haz esto, y no quedarás bajo 
el control y dominio de Satanás’. No hay nada negativo en aquella ley aun-
que parezca así. Es HAZ, y vivirás.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de 
E. G. de White], tomo 1, pág. 1119.

c. ¿Cómo revelan los cristianos genuinos que tienen el amor de Dios en sus 
corazones? 1 Juan 5:2, 3; Romanos 13:10.

“El amor de Jesús en el alma desterrará todo odio, egoísmo y envidia; 
pues la ley del Señor es perfecta que convierte el alma. Hay salud en la obe-
diencia a la ley de Dios. Los afectos del obediente buscan a Dios. Contem-
plando al Señor Jesús, podemos animarnos y servirnos mutuamente. El amor 
de Cristo se propaga en nuestra alma, y no hay disensión ni contienda entre 
nosotros.”—Ídem.

“La ley de amor requiere la dedicación del cuerpo, la mente y el alma 
al servicio de Dios y de nuestros semejantes. Y este servicio, al par que nos 
constituye en bendición para los demás, nos proporciona a nosotros la más 
grande bendición.”—La Educación, pág. 16.
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Jueves 19 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 17-19

5. UNA LEY INMUTABLE

a. ¿Qué efecto tuvo la proclamación de la ley sobre el pueblo? Éxodo  
20:18–20. ¿Qué efecto tuvo sobre Moisés? Hebreos 12:20, 21.

“El pueblo de Israel estaba anonadado de terror. El inmenso poder de las 
declaraciones de Dios parecía superior a lo que sus temblorosos corazones 
podían soportar. Cuando se les presentó la gran norma de la justicia divina, 
comprendieron como nunca antes el carácter ofensivo del pecado y de su 
propia culpabilidad ante los ojos de un Dios santo. Huyeron del monte con 
miedo y santo respeto.”—Patriarcas y Profetas, pág. 318.

b. ¿Había necesidad de cambiar esta ley? ¿La cambió Jesús? Salmo 111:7, 8; 
Mateo 5:17–19.

“La ley de Dios que se encuentra en el santuario celestial es el gran ori-
ginal del que los preceptos grabados en las tablas de piedra y consignados 
por Moisés en el Pentateuco eran copia exacta… Como la ley de Dios es una 
revelación de su voluntad, un trasunto de su carácter, debe permanecer para 
siempre ‘como testigo fiel en el cielo’. Ni un mandamiento ha sido anulado; 
ni un punto ni un tilde han sido cambiados. Dice el salmista: ‘¡Hasta la eter-
nidad, oh Jehová, tu palabra permanece en el cielo!’ ‘Seguros son todos sus 
preceptos; establecidos para siempre jamás’. Salmos 119:89; 111:7, 8 (VM).”—
El Conflicto de los Siglos, pág. 430.

Viernes 20 de marzo
^  Año Bíblico: Josué 20-21

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo afectó a los israelitas la belleza natural que rodeaba el monte Sinaí? ¿Por 

qué es tan importante pasar tiempo regularmente en la naturaleza?
2. ¿Qué promesa quiere Dios que haga con él diariamente?
3. ¿Por qué Dios habló con su propia voz cuando proclamó los Diez Mandamientos 

a los hijos de Israel?
4. ¿Cuál es el resultado de tener en el alma la ley del amor, el amor de Jesús?
5. Explique por qué la ley es inmutable.
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Lección 13 Sábado, 28 de marzo de 2020
^  Año Bíblico: Jueces 15-17

Un Muro de Protección
“Bienaventurados los perfectos de camino, los que andan en la 

ley de Jehová” (Salmo 119:1).

“El que tiene una comprensión de los extensos alcances de la ley de Dios 
puede entender algo de la atrocidad del pecado. Y cuanto más exaltadas sean 
sus ideas acerca de los requerimientos de Dios, tanto mayor será su gratitud 
por el perdón que se le ha concedido.”—Nuestra Elevada Vocación, pág. 139.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 312–319.

Domingo 22 de marzo
^  Año Bíblico: Jueces 1-2

1. RECONOCIENDO AL CREADOR

a. ¿Cuándo fue dado el sábado a la humanidad? ¿Cuál era el propósito del 
sábado? Génesis 2:1–3.

“Hay que recordar y observar el sábado como monumento de la obra 
del Creador. Al señalar a Dios como el Hacedor de los cielos y de la tierra, el 
sábado distingue al verdadero Dios de todos los falsos dioses.”—Patriarcas y 
Profetas, pág. 315.

b. ¿Cuáles son algunas normas generales de la verdadera observancia del 
sábado? Isaías 58:13.

c. ¿Por qué a menudo fallamos en vigilar nuestras palabras durante el  
sábado? Mateo 12:34.

“Para santificar el sábado, no debiéramos siquiera permitir que nuestros 
pensamientos se detengan en cosas de carácter mundanal.”—Ídem.

“Pero a fin de santificar el sábado, los hombres mismos deben ser santos. 
Por la fe, deben llegar a ser partícipes de la justicia de Cristo.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 250.
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Lunes 23 de marzo
^  Año Bíblico: Jueces 3-5

2. PONIENDO A DIOS EN PRIMER LUGAR

a. ¿Qué expresa Dios justo al principio de la ley, mostrando su importan-
cia? Éxodo 20:3. ¿Cómo manifestamos que hemos dado prioridad a algo 
en nuestra vida? ¿A qué otros tipos de dioses servimos a veces?

“Jehová, el eterno, el que posee existencia propia, el no creado, el que es 
la fuente de todo y el que lo sustenta todo, es el único que tiene derecho a la 
veneración y adoración supremas. Se prohíbe al hombre dar a cualquier otro 
objeto el primer lugar en sus afectos o en su servicio. Cualquier cosa que nos 
atraiga y que tienda a disminuir nuestro amor a Dios, o que impida que le 
rindamos el debido servicio es para nosotros un dios.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 313.

b. ¿Cuál debe ser nuestra actitud hacia Dios? Marcos 12:30; Deuteronomio 
10:12.

“El servicio de Cristo requiere todo su ser: el corazón, la mente, el alma y 
la fuerza. El Señor no aceptará un corazón dividido. Espera que hagamos lo 
mejor.”—Cada Día con Dios, pág. 159.

c. ¿Qué atributo es vital si hemos de entrar en una relación con Dios donde 
él ocupa el primer lugar? Gálatas 5:6.

“La fe que logra ponernos en contacto vital con Cristo, expresa desde 
nuestra parte suprema preferencia, confianza perfecta, entera consagra-
ción… Obra en la vida del seguidor de Cristo la verdadera obediencia a los 
mandamientos de Dios; porque el amor a Dios y al prójimo serán el resultado 
de la conexión vital con Cristo.”—In Heavenly Places, pág. 108.

“[El verdadero creyente] mora en Cristo y se nutre de su savia.
“Esta relación espiritual se puede establecer solamente ejerciendo nuestra 

fe personal. Esta fe debe expresar suprema preferencia, perfecta confianza, 
total consagración de nuestra parte. Nuestra voluntad debe haberse entrega-
do totalmente a la de Dios; nuestros sentimientos, deseos, intereses y honor 
se habrán identificado con la prosperidad del reino de Cristo y el honor de 
su causa. Al mismo tiempo estaremos recibiendo constantemente su gracia, y 
Cristo estará aceptando nuestra gratitud.”—Mi Vida Hoy, pág. 12.
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Martes 24 de marzo
^  Año Bíblico: Jueces 6-7

3. DEJANDO A UN LADO LOS DESEOS EGOÍSTAS

a. ¿Dónde se origina el deseo pecaminoso que conduce a pecados graves 
como la codicia y el adulterio? Proverbios 4:23; Mateo 15:19; 22:37.

“El tentador no puede nunca obligarnos a hacer lo malo. No puede domi-
nar nuestra mente, a menos que la entreguemos a su dirección. La voluntad 
debe consentir y la fe abandonar su confianza en Cristo, antes que Satanás 
pueda ejercer su poder sobre nosotros. Pero todo deseo pecaminoso que aca-
riciamos le da un punto de apoyo. Todo detalle en que dejamos de alcanzar 
la norma divina es una puerta abierta por la cual él puede entrar para tentar-
nos y destruirnos. Y todo fracaso o derrota de nuestra parte le da ocasión de 
vituperar a Cristo.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 100.

“El décimo mandamiento ataca la raíz misma de todos los pecados, al 
prohibir el deseo egoísta, del cual nace el acto pecaminoso. El que, obede-
ciendo a la ley de Dios, se abstiene de abrigar hasta el deseo pecaminoso de 
poseer lo que pertenece a otro, no será culpable de un mal acto contra sus 
semejantes.”—Patriarcas y Profetas, pág. 318.

b. Cuando nos damos cuenta de que el campo de batalla está dentro de la 
mente, ¿qué debemos hacer? Filipenses 2:5–8; Apocalipsis 3:20.

“Jesús se hizo hombre para poder mediar entre el hombre y Dios… para 
poder restaurar al hombre a su condición original perdida en el Edén por 
efecto de la engañosa tentación de Satanás.”—A Fin de Conocerle, pág. 290.

“Mediante la conversión y la transformación, los hombres han de recibir 
el sentir de Cristo.”—Ibíd., pág. 135.

c. ¿Cuán profunda es la obediencia al séptimo mandamiento? Mateo 5:27, 28.

“Este mandamiento no sólo prohíbe las acciones impuras, sino también 
los pensamientos y los deseos sensuales, y toda práctica que tienda a excitar-
los. Exige pureza no sólo de la vida exterior, sino también en las intenciones 
secretas y en las emociones del corazón. Cristo, al enseñar cuán abarcante es 
la obligación de guardar la ley de Dios, declaró que los malos pensamientos 
y las miradas concupiscentes son tan ciertamente pecados como el acto ilíci-
to.”—Patriarcas y Profetas, pág. 317.
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Miércoles 25 de marzo
^  Año Bíblico: Jueces 8-9

4. RECHAZANDO LOS PENSAMIENTOS DESTRUCTIVOS

a. ¿Cuál es la raíz de la que proviene el homicidio? 1 Juan 3:15. ¿Qué otros 
aspectos se incluyen en la observancia del sexto mandamiento?

“Todo acto de injusticia que contribuya a abreviar la vida, el espíritu de 
odio y de venganza, o el abrigar cualquier pasión que se traduzca en hechos 
perjudiciales para nuestros semejantes o que nos lleve siquiera a desearles 
mal, pues ‘cualquiera que aborrece a su hermano, es homicida’ (1 Juan 3:15), 
todo descuido egoísta que nos haga olvidar a los menesterosos y dolientes, 
toda satisfacción del apetito, o privación innecesaria, o labor excesiva que 
tienda a perjudicar la salud; todas estas cosas son, en mayor o menor grado, 
violaciones del sexto mandamiento.”—Patriarcas y Profetas, pág. 316.

b. ¿Qué característica del corazón carnal conduce al odio, y cómo afecta 
este rasgo maligno a aquellos que lo albergan? 1 Corintios 3:3; Proverbios 
14:30.

“La envidia es hija del orgullo, y si se la abriga en el corazón, conducirá al 
odio, y eventualmente a la venganza y al homicidio.”—Ibíd., pág. 706.

“La envidia es uno de los más viles rasgos del carácter satánico. Cons-
tantemente trata de exaltar al yo al difamar a otros. El envidioso rebaja a su 
prójimo para exaltarse a sí mismo.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios 
de E. G. de White], tomo 3, pág. 1177.

“La envidia, los celos y las malas conjeturas son una sombra infernal 
mediante la cual Satanás procura interceptar vuestra visión del carácter de 
Cristo, de modo que al contemplar el mal os transforméis plenamente a su 
semejanza.”—Ibíd., pág. 1181.

c. ¿Hasta dónde debe llegar nuestra honestidad, si realmente deseamos 
guardar el octavo mandamiento? 2 Corintios 8:21.

“[El octavo mandamiento] condena el hurto y el robo. Exige estricta in-
tegridad en los más mínimos pormenores de los asuntos de la vida. Prohíbe 
la excesiva ganancia en el comercio, y requiere el pago de las deudas y de 
salarios justos. Implica que toda tentativa de sacar provecho de la ignorancia, 
debilidad, o desgracia de los demás, se anota como un fraude en los registros 
del cielo.”—Patriarcas y Profetas, pág. 317.
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Jueves 26 de marzo
^  Año Bíblico: Jueces 10-11

5. EL MÁS ELEVADO HONOR TERRENAL

a. ¿Qué hay de especial en el quinto mandamiento? Efesios 6:2; Éxodo 
20:12.

“Se debe a los padres mayor grado de amor y respeto que a ninguna otra 
persona. Dios mismo, que les impuso la responsabilidad de guiar las almas 
puestas bajo su cuidado, ordenó que durante los primeros años de la vida, los 
padres estén en lugar de Dios respecto a sus hijos. El que desecha la legítima 
autoridad de sus padres, desecha la autoridad de Dios. El quinto mandamien-
to no sólo requiere que los hijos sean respetuosos, sumisos y obedientes a 
sus padres, sino que también los amen y sean tiernos con ellos, que alivien 
sus cuidados, que escuden su reputación, y que les ayuden y consuelen en su 
vejez. También encarga sean considerados con los ministros y gobernantes, 
y con todos aquellos en quienes Dios ha delegado autoridad.”—Patriarcas y 
Profetas, pág. 316.

“Nunca cesa nuestro deber hacia nuestros padres. El amor que les profe-
samos o el que ellos sienten por nosotros no se calcula por años o distancia, 
ni es posible desprendernos de nuestra responsabilidad en este sentido.”—Mi 
Vida Hoy, pág. 288.

“Los que verdaderamente siguen a Cristo deben dejarlo morar en el co-
razón, y entronizarlo allí en forma suprema. Deben representar su espíritu y 
carácter en su hogar, y manifestar cortesía y bondad para todos aquellos que 
se relacionen con ellos. Hay muchos niños que profesan conocer la verdad, 
que no dan a sus padres el honor y el afecto que les deben, manifiestan poco 
amor hacia su padre y su madre, y dejan de honrarlos al no cumplir sus de-
seos y al no tratar de aliviar su ansiedad.”—Hijos e Hijas de Dios, pág. 62.

Viernes 27 de marzo
^  Año Bíblico: Jueces 12-14

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo puedo santificar el sábado? ¿Qué revelarán mis palabras y acciones?
2. Si tengo una conexión vital con Cristo, ¿cuál será el resultado?
3. ¿Qué sucede cuando se acaricia un deseo pecaminoso, un pensamiento peca-

minoso?
4. ¿Qué es la envidia? ¿Cuál es el resultado de abrigar este rasgo pecaminoso?
5. ¿Por qué los padres merecen amor y respeto más que cualquier otra persona?




